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LAS POSTRIMERIAS.

¿a Discusión, en un artículo dir'g’irto á conte- 
aer las itnpaciencias de sus correligionarios, dice 
que la monarquía revoliicioaaría está eu sus pos­
trimerías, y que porcousiguiente es iudtil hacer 
ninguu esfuerzo para derribar lo que irremisible­
mente Cae, y que eu tau críticos momentos seria 
uua imprudencia hacer algo que pudiese compro­
meter el éxito, que dice aer seguro para los repu­
blicanos. Son muy dignos de ser conocidos algu­
nos p.árrafos, en que espresa los motivos de su con- 
f  anza: bélos aquí:

«La monarquía, tal como boy existe, es decir, la 
monarquía democrática fundada después dé la revolu- 
oioa de Setiembre, no puede ‘contar en su apoyo con 
otros elementos que los que dicha revolución lé propor­
cionara, que fueron bieu pocos. Dos partidos cuyas 
ocultas rivalidades, cuyas encarnizadas luchas intes 
tinas á nadie se ocultaban pretendieron ampararla y 
darlo la vida de que careóla agrupándose en su torno.

^Difícil era mantenerse entre esos dos partidos, cu 
y as aspiraciones eran tan diversas, sin lastimar los in 
tereses de ninguno; difícil prestar su apoyo al uno sin 
captarse la enemiga del otro. No habia arreglo posible 
entre ellos.

♦Colocada la monarquia entre tan diversas aspira­
ciones, se inolinó á favorecer la primera, viéndose en 
pocos días colocada en la mas triste situación. Acaso 
comprendió entonces su error, y si no lo comprendió 
tuvo tiempo de arrepentirse al ver el grave peligro que 
la amenazaba, y procuró enmendar su conducta aban 
donando el camino primeramente emprendido. Pero era 
ya tarde. Habia jugado mal la partida. Era su perdición 
irremediable.

»Al venir al poder el partido radical, venia ya preve­
nido en su contra. Acababa de hallarse en una situación 
muy angustiosa y era natural que se preparase para no 
volverá ella. Su escesiva confianza en el trono, su exa- 
jerado respeto á Ja régia prerogativa le habian colocado 
al borde del ostracismo, y forzosamente habia de dar 
treguas á esa confianza y a esos respetos, buscando en 
otra parte fuerza y apoyo. Y desde los primeros momen 
tos se anunció con un carácter reformista y revolucio­
nario que antes no habia tenido, creyendo, con razón, 
que para prevenirse contra las inconstaucias de la for­
tuna y contra los caprichos de la monarquía no contaba 
con otro recurso que el de dar libertad y derechos al 
pueblo.

' arrolle en su ímpetu cuanto se le oponga al paso.
Esta cuestión no es, sin embargo, para este mo- 

; Mentó, mucho menos no habiendo de convenir 
cuu nosotros los republicanos; volvamos, pues, al 
asunto.

Lo importante de esas'resueltas afirmaciones es 
que se bagan ahora, dos dias antes de abrirse las 
Córtes y  en el periódico inspirado por el señor Ri- 
vero, presidente que vá á ser del Congreso. El señor 
Rivero, que por su especial situación ve y conoce 
toda la eatensionde los compromisos contraídos por 
los radicales y si sonó no bastante fuertes para sos­
tener ese trono que cae y  volver á la salud ese en­
fermo que agoniza; el señor Rivera puede hablar 
con indiscutible autoridad acerca del asunto. Y no 
se di^a que no es el señor Rivero quien habla, pues 
eu cuestión tan importante no se aventurarían cier­
tas proposiciones sin contar con su aquiescencia y 
tal vez sin recibir sn órden.

Al despedir al ministerio presidido por el gene­
ral Serrano, creyó salvarse la monarquía revolu­
cionaria; «pero era ya tarde; habia jugado mal la 
partida; era su perdición irremediable.» Así lo dice 
Ld Discusión, añadiendo que «al venir al poder el 
partido radical, venia ya prevenido en su contra;» 
que «acababa de hallarse en uua situación muy an­
gustiosa y erd ndtuTdl que se ptepdTdse pdTd no 
volver d elld.^ Quedó esa monarquía, según el pe­
riódico republicano, que se halla bien enterado del 
asunto, en .manos de los radicales, «sostenida por 
solo ellos;» pero .se hahian comprometido en la sen­
da revolucionaria; habian hecho grandes ofertas y  
hoy ano tienen otro remedio que cumplirlas-, antes 
que monárquicos han de ser liberales.*

¿A quién habían hecho esas ofertas? ¿con quién 
se habian comprometido en senda revoluciona­
ria? Porque si las ofertas se habiau hecho á los 
amigos y  el compromiso se habia contraido ante 
el partido, todo importaría muy poco, ó mejor di­
cho, no importaría nada, pues losamigos y el par­
tido, que son una misma co.sa, se habrían declara - 
do desligados de toda oferta y de todo compromi­
so, que por otra parte, seria hasta absurdo supo­
ner, pues nadie se obliga civil ni políticamente 
consig'ü mismo.

NÜM. 791.

La afirmación del diario republicano, si solo se 
refiere á su partido, tendrá algo y  no poco de ri­
dicula, pues es impoteuti para realizar su amena­
za: después de confesar que seria arriesgar ia vida 
y comprometer al partido intentar algo contra un 
moribundo y contra una institución que está a g o -’ 
uizando, no es posible amenazar con la solemni­
dad del que puede realizar la amenaza. ¿De dón­
de viene ésta? ¿Quién se impone? Hé aquí el mis­
terio.

TODOS CONSPIRAMOS.

¿Quién conspira? preguntan algunos incautos 
con pueril curiosidad, al ver la zozobra, el temor y  
la inquietud que reina en las altas esferas oficiales, 
donde á cada momento se t ^ e  la esplosion de un 

> gran complot antidinástico ó el estridente rugido 
de la demagogia armada d? la tea incendiaria y  
del hacha niveladora.

¿Quién conspira? se dice á sí mismo el gobierno 
radical al ver que no puede dominar la insurrec­
ción carlista; que Saballs y Castells tienen como 
acorralado en Barcelona á Baldrich, el antiguo jefe 
de la patulea catalana; que no pueden distraer 
fuerzas de otros puntos porque la policía les anun­
cia diariamente.que están á punto de estallar nue 
vas y  mas terribles insurrecciones, y  que esperan 
de un momento á otro ver hundirse,con fragoroso 
estrépito la obra de los 191, amenazando sepultar­
les entre sus ruinas.

¿Quién conspira? pregunta también entre com­
pungido y pesaroso el jóven principe italiano, de 
quien se sirvieron Jos radicales para dar fin, rema-

eioua al general Córdova escelente ocasión para re­
mover semaaalmeute la oficialidad de los regi­
mientos y para hacer nuevas promociones, que si 
gravan enormemente el presupuesto y ocasionan 
grandes perjuicios á los oficiales pundonorosos y  
beneméritos, en cambio tiene la inapreciable ven­
taja de convertir eu breve tiempo los rancheros en 
capitanes, y en coroneles con mando á los cabos de 

, escuadra.
j  ‘ Conspiran los contribuyentes para librarse de la 
I ruina inevitable que les depara la revolución.
I Conspira el ejército, porque tiene el instinto de 
. su conservación y quiere evitar su deshonra y  su 
ruina.

Conspiran las clases acomodadas, porque ven 
1 amenazada su propiedad y  su reposó, y  puestos en 
tela de juicio sus derechos legítimamente adqui­
ridos.

Conspiran los proletarios, porque les falta el 
trabajo con que atendían á su sustento y  al de sus 
familias.

Conspiran los hombres de bien, porque ha lle­
gado á hacerse intolerable esta situación en la que

la nación entera, que cansada de tanto vilir.endi 
vuelve por su dignidad y  reivindica su honra man­
cillada por los sucesos de la revolución y pi,ir la 
afrenta de la dominación estranjera.

A las dos se reunieron

te y digno coronamiento al edificio levantado por I contra el poder que la representa, que lo hu-

ayer tarde unos pocos 
ministros en Consejo, para seguir tratando de la 
cuestión de mesas de ambas Cámaras. Faltaron los 
Sres. Gasset, Beranger y Montero Ríos, por indis­
posición el segundo, y por ocupaciones los otros 
dos. La candidatura Becerra para la presidencia del 
Senado, fué desechada, perdiendo así este bastante 
de su carácter democrático.

Las candidaturas acordadas para vice-pre.siden- 
tes del Congreso, la componen los Sres. Gómez 
(D. Manuel), duque de Veraguas, Mosquera y Llano 
y Persi; y  para el Senado, los Sres. Becerra, Mon­
tesinos, Eraso, y no sabemos quién mas.

Ha sido aprobada, y  se publicará tal vez maña­
na, la tarifa de correos que se viene anunciando 
hace alg'uiios dias.

La principal mejora que puede hacerse eu el 
prevalecen en todo y para todo los holgazanes y  los I ramo de correos, es variar el inepto personal que 
perdidos. I lo desempeña, y dotar las administraciones de em*

Y conspiran en fin hasta los mismos radicales, I pleados laboriosos, entendidos y  probos, 
para no esponerse á un golpe de mano de los con­
servadores, para no volver á ser el juguete de las 
intrigas cortesanas y para no ser arrastrados en la 
caída que juzgan inevitable de la dinastía estran- 
jSra.

Todos conspiran, altos y  bajos, grandes y  
pequeños, contra esta situación que deprime al

La monarquía quedó por consiguiente en manos de los 
radicales, sosteniaa por solo ellos, siendo éa cambio por 
tantos y tantos combatida.

Piifü como autes hemos dicho, los radicales se ha- 
bián comprometido en la senda revolucionaria. Hicieron 
grandes ofertas y no tienen otro remedio que cumplirlas. 
A nles que numirquicos Kan de ser liberales.

Es evidente de cualquier manera y en cualquiera su ­
puesto, que la monarquía se halla en sus postrimerías.

Ahora biea, ¿sería lógico arriesgar la vida para ma­
tar á un moribundo?

¿Y no seria un absurdo comprometer al partido re­
publicano para acabar con una institución que está ago­
nizando?»

Conformes en un todo con el diario republicano 
en que esa monarquia se halla agonizando, en que 
su imposibilidad de contiunar es absoluta, y en 
que los mismos eu cuyos brazos se ha arrojado han 
de ser los primeros en derribarla, por un efecto ne­
cesario de la situación en que se encuentran; no lo 
estamos con la solución que anuncia como comple­
mento de la calda de la monerqiiia de los 191. Esa 
repiibüca que no puede luchar con la pobre y siem­
pre débil monarquía revolucionaria; que no se 
atreve á atacarla,' ni aun en' sus postrimerías, ni 
aun cuando U ve agonizando, esto porque seria , 
cometer una irapnídencia «arriesgar la vida» y 
comprometer al partido repablicano; que con ello 
demuestra que no se considera coa fuerzas para, 
vencer á un moribundo; esa repáblica no puede 
venir como una solución el día de la caída de ese 
trono de madera apolillada; mucho menos cuando 
en ese dia ó en ,el anterior puede presentarse otra i 
solución; que se imponga con fuerza irresistible y

¿Con quién fué ese compromiso? ¿á quién se hi­
cieron esas ofertas? Parece que debiera suponerse 
que al partido republicano, que se presenta como 
la otra parte contratante. Esto es lo que induciría 
á creer el lenguaje de La Discusión, y lo que de 
público se dijo-en Junio último acerca de las inte­
ligencias entre republicanos y radicales, para ar­
rojarse á las calles y barricadas, si no hubiese en 
ese lenguaje del periódico republicano una indica­
ción muy digna de tomarse en cuenta.

En efecto; dice que los radicales «se habian 
comprometido en la senda revolucionaria; que hi­
cieron grandes ofertas y  no tienen otro remedio 
que cumplirlas.* Si el compromiso fué contraido 
con los republicanos y  á ellos se les hicieron las 
ofertas, los radicales tienen otro y muy sencillo 
remedio que el que indica La Discusión-, ese re­
medio es no cumplir las ofertas. Si el partido repu­
blicano ha de ser el que exija el cumplimiento, se 
reducirla todo á ponerse en abierta pugna con él: 
decir loque dice La Discusión, no pasaría de ser 
una baladronada ridicula, hallándose su partido eu 
minoría en el Congreeo y fuera de él. No es de 
creer que en asunto tan sério, el periódico repu­
blicano afirmase tan resueltamente lo que afirma, 
esponiéndose á que los radicales Je contestaran con 
el mas soberano desdén.

Por poco que se fije la atenciou en lu frase á 
que nps referimos, se puede venir en sospecha de 
que ese compromiso se contrajo y  esas ofertas se 
hicieron á un poder invisible, ai cual no sea fácil 
resistir. ¿Se han hecho e.sas ofertas á los venera- 
blesi ¿Ha declarado el claustro que no hay mas re­
medio que cumplir lo ofrecido? ¿Entra en el núme­
ro de las ofertas borrar de la lista al hermano á ' 
quien quisó inatar otro hermano'  ̂ \

la revolución, viéndose abandonado de todos los 
partidos, enagenado de todas las voluntades, es- 
puesto á todo género de contingencias y oyendo 
bramar bajo sus plantas el volcán del sentimiento 
nacional herido y de la ira popular reconcentrada 
de dia en dia mas imponente y amenazador.

¿Quién conspira? preguntan, en fin, los que tie­
nen ojos y  no ven la sangre que brota á torrentes

milla y  lo degrada á los ojos de Europa.
El gobierno lo sabe y D. Amadeo no puede ig­

norarlo, porque se lo dicen con acento amenaza­
dor, en todos los tonos y á todas horas, en la tri­
buna, en los comicios, en la prensa y también en 
el campo de batalla, todos los partidos; porque 
está escrito en todos los semblantes y se revela en 
el aspecto severo é imponente que ofrecen todas

Unos carlistas han sorprendido y desarmado á 
los seis guardias civiles que estaban protegiendo á 
los trabajadores empleados en reparar los daños 
causados en la vía férrea cerca de Tortosa, donde 
ocurrió la catá.strofe de que se ha hablado estos 
dias. Los guardias resistieron, y uno fué herido de 
gravedad.

Ha regresado á esta córte de su espedicion ve­
raniega, nuestro correligionario y amigo el señor 
marqués de Valleameno.

de ios heridos del país; los que tienen oidos y no j 'as poblaciones, donde tiene el mal gusto de exhi
oyen los tristes lamentos de la patria y los queji­
dos desgarradores y lastimeros de esta sociedad 
envilecida y  postrada por las exageraciones, por 
los delirios y  por las grandes iniquidades de la de 
magogia revolucionaria.

¿A qué preguntar lo que saben y  proclaman sin 
rebozo todos los españoles?

La conspiración contra lo existente está en la 
atmósfera; ha tomado verdadero carácter endémi­
co; se estiende a todo el pais, embarga á todos los 
pertidos, á todas las clases, á todas las familias, 
penetra en todos los corazones, se apodera de todos
los sentimientos y domina en todas las volun 
tades.

Conspira el partido carlista, y conspira sin te­
mor y sin rebozo, á la luz del dia, y reta y provo 
ca y lucha, y lo que es mas triste para el gobierno

birse la dinastía estranjera, engalanada con los si­
niestros esplendores de la demagogia revolucio­
naria.

No hay motivo, pues, para que el gobierno se 
manifieste sorprendido, ni para que el rey estran- 

g'exü aedlame a eugaño, ui para que ios partidos se 
acriminen por motivos de conspiración; porque 

:como hemos dicho, la conspiración es general, la 
guerra contra lo existente noble, franca, declarada 
y el verdadero conspirador es el país.

Ahora bien, ¿cree el gobierno radical, cree don 
Amadeo qua puede prolongarse esta situación te­

miendo que luchar con tan poderosos adversarios 
y habiéndose conjurado solemnemente contra ella 
todas las fuerzas del país?

¿Con qué elementos cuenta el gobierno del rey 
estranjero para sostenerse? ¿En qué base descansa

Hoy tendrán lugar las juntas preparatorias, en 
el Senado á las doce y en el Congreso á las dos. La 
primera es pública y  la segunda secreta. En estas 
juntas se nombrarán las comisiones que han de re­
cibir á D. Amaleo en el solemne acto de la aper­
tura de l8s Córtes.

Por la noche se reunirán las mayorías eu los 
salones de la presidencia del Consejo de ministros.

El ceremonial de la apertura de Córtes será el 
mismo que si mandaran los conservadores. La pro­
cesión pasará por dentro de los dos aguaduchos 
que se han construido delante del nórtico del Con­
greso.

Los dos leones construidos con los cañones de 
Africa se quedarán á la puerta.

Se asegura que la concurrencia á la plaza da 
Cervantes será numerosa, porque un chusco ha he­
cho correr la noticia de que el manco de Lepante 
se sonreirá al escuchar la lectura del discurso de la 
corona.

revolucionario; lucha en cierto modo con éxito, I 'SU poder? ¿De qué fuerza propia puede disponer el
puesto que mantiene desplegada su bandera, en- ------ " . . . .
frep.te de la del rey estranjero.

CoD.spira el partido republicano pública y  os­
tensiblemente, y si no ha dado ya la batalla al go­
bierno y á la dinastía estranjera, á pesar de las 
continúes y públicas escitaciones délos intransi- 

;gentes, es porque los benévolos creen tener asegu­
rado el triunfo y ganada la partida, contando con 

¡el auxilio eficaz de los radicales, que les permite

dia que llegue, como indudablemente llegará, un 
verdadero conflicto para la dinastía italiana? ¿En 

'cl partido radical? Es un mito, y de ello tiene prue­
bas inequívocas el gobierno. ¿Eu el ejército? No es 

'radical ni amadeista, y por eso se afana tanto el 
.general Córdova eu desorganizarle.

El gobierno radical y la dinastía estranjera 
'carecen completamente de base y de fuerza propia 

país, y solo puecleu sostenerse transitoria-ien el
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.organizarse en todas las provincias y  dominar por jmente, á favor del antagonismo ó mala iuteligen- 
mpam Ha ino « ,  . . . . . partidos que le son hostiles. Por eso son

impotentes hasta pura destruir y ahuyentar á Jas 
exiguas facciones de Cataluña.

¿Qué harán ¡desdichadosl el dia que suene la 
■hora de la gran contienda nacional entre el país y  
los esplotadores?

No hay que preguntar quién conspira, porque 
esa pregunta es hija del miedo, de la ficción y de 
la hipocresía; aquí todos conspiran contra lo exis­
tente, y el principal, el verdadero conspirador es

medio de los ayuntamientos y  de los voluntarios 
en todas las capitales y grandes poblaciones.

Conspiran los conservadores de la revolución, 
llamados vulgarmente fronterizos, por recuperar 
el poder perdido, ya intrigando en palacio con la 
camarilla italiana, ó en Roma con los ministros de 
Yietor Manuél, ó en Berlín con los agentes de Bis- 
mark, sin dejar por eso de frecuentar los cuarteles 
y  lo.s cuerpos y depeadencias militares, lo cual tie­
ne fuera de si á los periódicqs radicales, y  propor-

EL CAMINO DE LA DICHA,
P..K Mr. E. MAECEL.

(Continmeion.)
M. Francisco Giraud es un hombre de cincuenta y 

cinco años, poco mas ó menos, alto, sonrosado, ancho 
de espaldas, ágil á pesar de su gordura, que le hace te­
ner dos barbas y que amenaza eériamente á su abdo­
men. Tiene esa mirada viva y escudriñadora del hom- 
áre que ha envejecido en los negocios y que está acos­
tumbrado á notar con una simple mirada los defectos 
mas insigníñeantes de un tejido, y á comprender, con 
solo oirle cuatro palabras, quién es el hombre de quien 
puede fiarse y quién del que debe desconfiar. Su frente 
está despoblada y un poco arrugada c mola de un hom­
bre que ha tenido que crearse una buena posición y que 
se la ha creado valientemente á despecho de los azado­
nes y del aumento de jornales. Hé aquí por qué nuestro 
hombre levanta hoy la cabeza con orgullo al mismo 
tiempo que echa los brazos atrás paseando por su al­
fombrada sala, ó bien al darse golpecitos sobre su re­
dondo vientre con los dijes del reloj, como un conquis­
tador satisfecho de sí mismo.

Esto consiste en que M. Giraud ha triunfado efecti­
vamente en todas las batallas de partida doble, reñidas 
■obre las telas pintadas y ios madapolanes, por lo cual 
puede decirse asi mismo con orgullo; «Yo soy hijo de 
mis obras. Mis acciones están inscritas en rentas en el 
Oran Libro. ¡Venga un vaso de Lsfitce á mi salud »

Ahora bien: M. Giraud puede tener muy buenos vi­
nos en su bodega, y en su gaveta cupones muy seduc­
tores; pero pur desgracia no tiene sino dos per.-ouas á 
quienes¡querer eu el mundo: eu pfimer lugar, á si mis­
mo; en segundo, á su sobrino. Se quiere á si mismo, es 
decir, á su cuerpo, con un amor único, entero, egoísta 
nobre todo; aquel hombre se cuida, ss observa, se vigila

como un marino Vigila por su brújula, como un alqui­
mista por su crisol. Pero no es fácil decir cómo quiere 
á su sobrino. Para hacerlo comprender bien es preciso 
echar mano de algunos ejemplos.

Sucede á veces que ün mecánico hábil ilecesita un 
rodaje para mover su máquina: escoge aquel resorte 
precioso, y luego lo haCe ó lo manda hacer según sus 
deseos para que le de el resultado que se ha propuesto. 
¡Cómo pule aquel in.strümeato, cómo lo adelgaza, con 
cuánto cuidado lo corta á fin de adaptarlo exactamente 
al poderoso aparato, al cual quiere dar por aquel medio 
movimiento y vida! Pero si chilla el resorte ó si se re­
siste, si el rodaje de acero estalla por efecto de la pre­
sión, entoccis voreis al inventor romper coa desprecio 
aquel instrumento inútil y arroj-.r al fuego ó ai suelo 
los pedazos.

üu padre, por ejemplo, ha soñado para ano de sus 
pequeñuelos les esplendores de ia gloria militar. Aquel 
padre ve en sus sueños un gran caballo de batalla mag­
níficamente enjaezado para el futuro vencedor; la faja 
con los entorchados de oro brilla á sus ojos como un 
faro; el sombrero con plumas y galón de oro flota en el 
horizonte por encima de una multitud de bayonetas. 
¡Cuán orgullosamente se sonríe al ver al niño blandien­
do su sable de madera! ¡Cuánta y cuán grande es su 
alegría al ver que la voz del muchacho va adquiriendo 
cuerpo á medida que él va creciendo en e lad! Ya le pa­
rece oirle gritar de'ante de un ejército enemigo: ¡ade­
lante! ¡al asalto, granaderos!... de suerte que en el chi­
quillo ama menos al hijo que al general.

Paro si al mozalvete, cuando llegue á serlo, le dis­
gusta el ruido del tambor ó del clarin, si sale mas afi­
cionado á asaltar una fuente de merengues que á apren­
der la carga en doce tiempos, si prefiere al sable de hier­
ro y los espf'lines la vara Je medir del comerciante ó el 
compás del arquitecto; ®n una palabra, si destruye com­
pletamente todas las esperanzas, todas las ambiciones 
del autor de sus dias, entonces solo Dios es capaz de 
saber lo que hará aquel padre con aquel hijo rebelde.

Pues bien; también el tio Alberto Maucroix había

soñado algo para su sobrino; lo único que habia era que 
estando el sueño de M. Giraud en armonía con su ca­
rácter, no apetecía para aquel pariente querido honores 
ni gloria, sino una cosa mucho mas sólida.

Francisco Giraud no quiere para su sobrino ni los 
laureles del poeta, ni la espada del conquistador, ni la 
gloria del artista.

Tampoco quiere que sea orador, ni publicista, ni in­
geniero, ni industrial; le quiere rico, pero en fincas y en 
otros bienes inmuebles. El viejo conoce demasiado las 
lucha.s de la vida activa para desear que su sobrino to­
me parte en ellas, y esto depende de que le cree dema­
siado débil para soportarlas. Aun él mismo ha hecho su 
fortuna demasiado tarde, y por esto halla mas cómodo
colocar su numerario en los fondos públicos, que dedi 
carse á otras industrias que exigían en él una vigilancia 
continua.

M. Giraud dice para sí:
«Hé aquí á Alberto, que es jóven, bien educado, y 

buen mozo; yo le hecho dar una educación esmerada, y 
le dejaré rentas muy sólidas. Con todo esto puede ca­
sarse con una mujer que le lleve en dote un palacio un 
parque, bosques, praderas y campos.

Yo iré á pasar los verano.s en mis tierras (¿las tierras 
de mi sobrino, no es lo mismo que si fuesen mias?'- en 
el otoño me entretendré en matar perdices ó me pasearé 
con mi levitin de cutí, para ir á ver el trigo de nuestras 
cosechas y los racimos de uva moscatel de que estarán 
cargadas nuestras parras.»

Gomo se ve, la futura sobrina de M. Giraud debía 
ante todo poseer tierras de pan llevar, viñedos etc. et­
cétera, y si no, no habia nada de lo dicho.

TamUien debía presentar, no pergaminos ni otros tí­
tulos de nobleza, sino títulos de propiedad, de bosques, 
estanques y prados

M. Giraud habia fijado á cuánto habia de ascender 
todo esto; exigía do.scientas hectáreas: únicamente con­
sentía en rebajar algunas decenas si el palacio era muy 
grande y el parque estaba bien poblado de caza.

«Venid &quí, señoritas; traedme las escritura  ̂ fie

Por la vía da New-York se han recibido ayer 
los siguientes partes telegráficos:

«Habana, Ago.sto 26, via Cayo Hueso.—¿a Voz ds 
Cuba continúa combatiendo la emisión de los sesenta 
millones eu bonos.

El nuevo intendente ha tomado severas medidas 
contra el contrabando.

El general Caballos relevó á varios inspectores de 
I policía, y hace todos los esfuerzos posibles para acabar 

con las partidas de rateros que infestan la ciudad. El 
pueblo desea que envie á Fernando Póo 2.000 vagos.

La Gaceta publica varios nombramientos de em­
pleados.

El D iam  dice que al Casino español debe Cfpside- 
rársele como una corporación política de leales, dis­
puestos siempre á sacrificarlo todo en el altar de la pa­
tria, y no como una corporación social ó literaria.

Habana, 28.—El Diario dice que la Numancia solo 
permanecerá en Nueva-York algunos dias mas.

La goleta de guerra Candor se quemó eu el mar vi­
niendo para la Habana, salvándose la tripulación. (Este 
buque fué la primera goleta de béüce hecha en España, 
y hacia muchos años que estaba irreparable.).

vuestros arrendadores, las cuentas de vuestros adiñinis • 
tradores; compulsemos el estado de vuestras tierras de 
labor y de vuestras dehesas; contemos, si os place, qué 
es lo que poseéis en aguas, en bosques, y veamos si po­
déis aspirar á la mano de mi sobrino Aloerto y ala ben­
dición de su tío.»

Este es el plan que habia concebido aquel buen hom­
bre mucho tiempo antes, y todo lo tenia preparado para 
llevarlo á ejecución.

Poco ó nada deseoso de que el jóven se dedicara á una 
carrera activa, le habia hecho estudiar leyes, para ar­
mar de antemano al futuro propietario contra las inva­
siones desús vecinos y las depredaciones de sus semi- 
vasailos.

Francisco Giraud era lógico en sus ideas y conse­
cuente en su coaduoia. Respecto á principio.®, no cono­
cía otros que las ciiatro reglas da aritmética; todo lo 
que es idea, representación ó símbolo le parecía una alu­
cinación ó una añagaza; aquel hombre no tenia apego 
sino á lo qua es material por uscelencia, la tierra; y la 
prefería aun á las riquezas del papel sumisas á las osci­
laciones de la alza y de la baja.

M. Giraud estaba dotado de una gran penetración 
que habia ido en aumento do día eudia por una necesi­
dad urgente, cotidiana, y por uu» preoisioa imperiosa 
de examen, de comparación y de desconfianza. Asi es 
que la costumbre de poner al descubierto todas las tram­
pas del oficio habia falseado y pervertido en él aquella 
facultad preciosa.

A fuerza de ver á algunos colegas suyos de mala fe, 
vendienJo indiauas de colores falsos baciéudoios pasar 
por finos, habia concluido por considerar á todos los 
hombres corno otros tantos depeadieutes del comercio, 
tratando de despachar, por medro de un eloC'oente pros­
pecto, mercancías averiadas.

Según su modo de ver, cada indiviluo representaba 
un papel y usaba un lenguaje al cual no estaba obligado 
á arreglai sus ideas y su conducta.

Un sermón elocuente, una calurosa profesión de fq

le hacían el efecto de un mo .ré dado á una tala, ó del 
sello de lacre que se le pone á una botella de vino da 
Burdeos.

Así es que cuando ora alguna de estas dos cosas, ú 
otras análogas, escLamaba, restregándose las manos de 
contento:

«¡Eso es muy hermoso, está perfectamente dicho!»
Y luego añadía:
«Esto me ha hecho recordar la pasada quo en 1839 

quisieron jugarme unos comisionados de una casa da
comercio, que querían hacer pasar por algodón de seis 
hilos uno que no tenia sino cuatro, y no estrafiaria i o 
que se lo hubieran hecho creer á mas de dos compañeros 
mios, porque, realmente, la trampa estaba hecha con 
mucha habilidad; pero Francisco Giraud es demasiado 
zorro para dejarse atrapar tan fácilmente.»

Por fortuna, Alberto Labia vivido muy poco tiempo 
al lado de su tio para que el escepticismo del viejo in­
dustrial hubiera podido infl lir mucho ni en su carácter 
ni en sus ideas. Su madre, hermana de Francisco Gi­
raud, era de un carácter tierno y confiado, enteramente 
distinto del del fabricante de indianas. Aquella mujer 
habia muerto demasiado pronto para dará su hijo bue­
nos consejos; sin embargo, siendo este ya bastnote cre­
cido para no olvidar su ternura, aquel recuerdo queririo 
habia dejado en el corazón de Alberto el deseo de creer 
y de amar.

Por lo demás, nuestro jóven tenia un carácter dulce 
y dócil. Agradecido á su tio, que se mostraba indulgen­
te y liberal con él, estaba dispuesto á dejarse casar por 
su bienhechor, como se habia dejado matricular en la 
facultad de leye.s, que siguió con aprovechamiento has­
ta obtener su título de abogado.

Sin embargo, podía muy bien suceder que eo algna 
caso dado se despertara en él la eangra de los Giraud, 
y entonces era hombre capaz, como todos sus ascen­
dientes, de resistir á su tio, y de persistir en lo que s«r 
hubiera propuesto llevar á cabo.

j$e coniinuará.J

Ayuntamiento de Madrid



o EL 'i'CO DE ' SPANA.—Sábado 4 de Setiembre de 1872.
Segua despacho oficial, 400 insurrectos atacaron gl 

Caserío de Remangaenaguas, y fuerun rechazados por 
la guarnición, que se componía de 40 hombres.

Los oomberos de Cienfuegos están guarnicionando 
la ensenada de Cochinos,

El Diario dice que el capitán general interino envia­
rá al ministro de la Guerra por el próximo correo un 
plan de campaña, que consiste principalmente en líneas 
de puestos fortificados.

El ayuntamiento de la Habana ha resuelto acabar 
con los abusos municipales, introducir reformas econó­
micas y continuar los trabajos de mejoras tn la ciudad. 
D. José Glano es el principal promotor de estas re­
formas.

Un hombre llamado Serafin León mató ayer á su 
querida con un fusil.

L..S varios batallones de voluntarios de esta ciudad 
han sido consolidados.»

Kq nuestro apreciable colega til Tiempo \e&- 
luüs lo siguiente:

«Hablase de actos importantes que pueden vecir muy 
en breve á dar nuevo y poderoso impulso al movimiento 
de concentración que se opera en todos los grupos con­
servadores del país.

No dudamos que esta noticia encontrará algunos in­
crédulos; mejor diremos algunos dispuestos á manifestar 
que no la creen.

Pero lo que está en la naturaleza de las cosas llega 
siempre á suceder; y lo que hay que desear es que lle­
gue é tiempo.»

Eso pedimos nosotros: actos, actos, y no pala­
bras que se lleva el viento. Y si hay actos, los in­
crédulos dejarán de serlo.

Dice E l Diario Español-.
«Hablase de un disgusto grave ocurrido entre el ge­

neral Córdova y uno de sus ayundantes mas predilec­
tos, dii-gusto que puede dar lugar á grandes consucuen- 
cias. ¿Qué será, qué no será? También se dice que el 
mismo señor ministro, por inútil y por caro, quiere su­
primir el cuerpo de guardias de S. M. Con este motivo, 
un alto personaje ha soltado la palabra escamol que 
ha causado profunda sensación en ciertos periódicos.»

Con respecto á la segunda noticia, cuya exac­
titud niega La Correspondencia, álce La Política:

«Cuando las barbas de tus guardias veas pelar...»
------------------------------------------

Alün E l Pensamiento Españoleo, averiguado 
algo respecto al misterioso discurso de la Corova.

Hé aquí todo lo que de él sabe:
«El discurso de la Corona tiene muchas faltas, se­

gún nuestras noticias; pero en cambio es interminable, 
y abundan en él las letras de difícil pronunciación para 
D. Amadeo.»

Sobre las promesas de los radicales y el pro­
yecto de ley de reemplazos del general Córdoba, 
dice La Política con mucha oportunidad:

«¡Oh, farsa, farsa! Pasaron las elecciones, se aseguró 
el triunfo y ya importa muy poco que se diga que el 
gobierno cumple ó no sus compromisos: se tiene por 
cierto que el partido radical no ha de acudir otra vez, 
estando en el poder, á otras elecciones: no hay, pues, in­
conveniente en arrojar la careta y demostrar que se 
hace lo que siempre se ha hecho, porque no se puede 
hacer otra cosa, que para gobernar es preciso dejar las 
promesas en el papel en que están escritas y los princi­
pios radicales en la tertulia de la calle de Carretas. Ya 
no hay iaconvenientes en proclamar muy alto que la 
abolición de la quinta es una iaseusatez, como la abo­
lición de los consumos fué otra iniseasatez, de la cual 
tuvieron que convencerse los pueblos; y que así como 
se restableció esa contribución sobre los artículos de 
subsistencia, es necesario restablecer esa otra contribu­
ción sobre la existencia.

Ya no habrá inconveniente en abandonar el proyec­
to de los cuatrocientos ochenta mil soldados de cartón, 
idearios por el general Córdova, que lo mismo podria 
intentar sacar de la nación que de una tienda de tiro­
leses. Porque ya no strá necesario halagar á las masas 
diciendo que no habrá privilegios y que lo mismo irá á 
servir el rico que el pobre, sin que le valga su dinero 
para redimir su sangre: ya no hacen falta los votos de 
los que pueden ser padres de los qu ntos irredimibles, 
sino el apoyo de los veinticinco á cuarenta años á quie­
nes de nada habría servido haber salvado con fortuna 
la edad de la quinta; ahora lo que vc ndrá muy bien se 
rá que se rediman muchos quintos, ya que se ha cogi­
do mucho trigo y puede venderse fácilmente.»

E l Correo Militar facilita al general Córdova 
la formación del gran ejército por medio de la si­
guiente curiosa receta:

«Hay un medio eficaz de que todos los españoles 
sean soldados y ningún sirva en la» tilas del ejérei'O: se 
hace solemnemente tal declaración, después de aproba­
da y sancionada; se suprime el cupo anual para reem­
plazar las bajas; se organizan en el papel ejércitos for­
midables, en los cuales figure todo bicho viviente; se 
prescinde de Asambleas y otras molestias por el estilo; 
no se fomentan los almacenes de vestuario; se deja que 
el material existente se inutilic ' poco á poco, y de este 
modo, cuando llegue un momento crítico, se ponen 
pomposamente sobre las armas 500.000 hombres sin 
instrucción, sin hábitos militares, sin fusi es, sin uni­
formes y con deseos vehementes de salvar la patria; sin 
disputa alguna que constituirán falanges invencibles, 
pero... .nosotros no nos fiaríamos »

--- --- ■ II ■»'»
Nos parece que La Independencia Española 

no vá muy descaminada en las siguientes conje­
turas:

«La prensa en general ha reclamado que se nombre 
en propiedad capitán general parala Isla de Cuba. Lo 
exige así el estado de guerra de la Antilla, y las graves 
y delicadas cuestiones, tanto económicas como sociales, 
que deben plantearse y resolverse en aquella desgracia­
da Antilla.

¡Reclamaciones inútiles!
El capitán general interino Sr. Vargas posee la con - 

fianza del gobierno, según dicen los amigos del ministe­
rio, y por hoy no piensa relevarlo.

Hay mas; el ministerio prepara un nuovo alista­
miento, y el Sr. Vargas envia al gobierno por el próxi­
mo correo un plan de campaña, de cuyo estudio se 
ocupa.

Según nos aseguran personas que se dicen bien en­
teradas, en el fondo de este proceder se esconde una so- 
lucion.ministerial próxima á plantearse.

El Sr. Córdova se prepara el terreno y los recursos 
necesarios en el ministerio de la Guerra para cambiar 
su actual posición por la del mando superior de la isla 
de Cuba; el general Morlones sustituirá al general Cór­
dova, y queda vacante un puesto militar que ocupará el 
actual capitán general de Castilla la Nueva, y cuyo 
puesto se conferirá al Sr. Milans del Bosch.

Y todos contentos ménos la opinión pública que exi 
ge no se demore el nombramiento de espitan general de 
Cuba.»

Según dicen de iBerlin á la Independencia bel­
ga, al recibir Bismark á la diputación que venia á 
ofrecerle el título de ciudadano de aquella capital.

^'^°«Importa que nadie suponga que la entrevista 
^e l o s  emperadores obedece provectos político k

particulares. Esta entrevista es el reconocimiento 
mauiflesto del nuevo imperio aleman. No ha pre­
sidido intención política ninguna; es simplemente 
un acto amistoso.»

Los franceses se muestran muy satisfechos con 
la acogida que ha tenido su representante en Ber­
lín del emperador Alejandro. Dijo que por nada 
del mundo tomaría parte en una reunión cuyo ob­
jeto fuera hostil á Francia, y  que en las conversa­
ciones de los tres emperadores no se ha emitido ni 
un solo pensamiento que fuera contrario á aquella 
nación. Hizo grandes elogios de M. Thiers y de su 
gobierno, encargando muy particularmente á mon- 
sieur Gontaut de Biron, dijera al presidente de la 
república su opinión tan favorable á Francia.

La Liberté publica una estensa carta, en que 
su corresponsal dá cuenta de haber oido en Berlín 
á un diplomático muy conocido, é intimamente li­
gado con el príncipe Gortschakoff, que decía lo 
siguiente delante de varios miembros del cuerpo 
diplomático:

«Alemania ha obtenido grandes victorias en los cam­
pos de batalla de algunos años á esta parte; pero sn di­
plomacia, que estaba muy atrasada, acaba de tener un 
triunfo que vale tanto como una batalla, induciendo al 
emperador Francisco José á ratificar con su presencia 
los cambios ocurridos en Alemania desde 1866 hasta 
hoy.»

Escaso interés ofrecen las noticias de Francia. 
M. Thiers, acompañado de su señora y del general 
Cissey, fué el 11 á visitar á M. Guizot en Val-Ri- 
cher, de donde volvió á Trouville por la tarde.

Acerca de la continuación de la permanencia 
del presidente de la república en Trouville, algunos 
periódicos afirman que dejará las orillas del mar 
á fines de esta semaaa. Otros, por el contrario, 
persisten en que no se moverá hasta el .25 de este 
mes, lo mas pronto. En cuanto á la versión de 
que iría á establecerse en el palacio del Elíseo de 
París, que se ha echado á volar con marcada in­
tención, todos aseguran que no tiene fundamente?.

Va tomando tanta importancia y tales propor­
ciones el proceso del mariscal Bazaine, que el ge­
neral Ri vieres se ha visto en la necesidad do dedi­
carse exclusivamente á su instrucción. Era direc­
tor de las fortificaciones del Havre, y se le ha 
reemplazado en este cargo con el general de inge­
nieros Tripier.

El tal proceso tiene según parece, muy impre­
sionados á los habitantes de Metz y á los pueblos 
de las. Ardenas, del Meurthe y el Mosela, de donde 
han salido testigos cuya existencia se ignoraba, 
y documentos de los que no se tenia la menor no­
ticia. De todo esto resulta una complicaoion de cir­
cunstancias que agravan la situación del mariscal, 

' según se dice, por los indicios que del asunto pue­
den tenerse.

LA CUESTION SOCIAL.

La Correspondencia Provincial de Berlin, pe­
riódico oficioso cuyos informes merecen crédito, ase­
gura que se celebrarán en breve las conferencias 
sobre la cuestión social que estaban anunciadas en­
tre los representantes de América y los de Alema­
nia, y dá á conocer las ideas que lleva en esto el 
gobierno prusiano.

Dice así el periódico berlinés;
«Eü las conferencias del año último, los hoínbres de 

Estado que se encuentran al frente de Alemania y de 
Austria-Hungría manifestaron deseos de examinar en 
común los medios mas apropiados para combatir los ma­
les sociales. Desde entonces han sido discutidas esas 
cuestiones; el resultado de los debates ha servido de fun­
damento á otros trabajos, y no cabe dudar que los go­
biernos han comprendido perfectamente toda la esten 
síon de su tarea.

No solamente se trata de remediar con eficacia á las 
aspiraciones nocivas para los pueblos, y sobre todo de 
quebrantar la influencia de La Internacional, que emplea 
todos los medios para trastornar el órden político y so­
cial; sino que se trata también de examinar sériamente 
.las medidas que permitirán á los gobiernos resolver los 
conflictos económicos y curar los males que devoran á 
las clases obreras.

Mientras daa su resultado las proyectadas conferen 
cías, puede d cirse con satisfacción que en Alemania, ¡r 
«obre todo en Prusia, hace tiempo que la suerte de los 
trabajadores es objeto de la solicitud de la autoridad, 
cuya benéfica influencia muchas veces no se advierte, 
porque se mantienen prudentemente dentro de los limi­
tes trazados al Estado en el dominio económico.

El principio dirtctor para el desarrollo económico, 
principio inscrito en los códigos prusianos y alemanes, 
es la libertad de la industria, porque únicamente por 
este principio dá la.industria todos sus frutos para los 
individuos y para la comunidad.

Las autoridades ni pueden ni quieren tocar á este 
principio, y por lo tanto, su solicitud solo puede mani­
festarse adoptando medidas compatibles con las condi­
ciones vitales de la libertad industrial. Se limitan, pues, 
á ayvdar allí donde la libre aplicación de tas fuerzas 
está paralizada ó encuentra grandes obstáculos; á re­
mediar los abusos de la liberta.! y á estimular, en fin, las 
tendencias que combaten los defectos del desarrollo 
económico.

Para proteger á los trabajadores contra los inconve­
nientes naturales de la concurrencia ilimitada, la le­
gislación prusiana ha adoptado medidas cuya oportu­
nidad ha demostrado la esperiencia ulterior, y que por 
este motivo han sido admitidas en el código industrial 
de Alemania. Este protege á los aprendices y á los ni­
ños contra el i:SCeso de trabajo que perjudicaría á su 
desarrollo físico ó intelectu il. Pone también restriccio­
nes al trabajo de los domingos, que no puede ser obliga­
torio, en las industrias, como no sea en caso de gran 
urgencia.

Otras disposiciones imponen á los patronos la obli­
gación de proteger á sus operarios contra los peligros 
que amenacen su vida ó su salud. Deben pagar los sa­
larios en moneda comente, y sí los engañan incurren 
en graves penaíj. Finalmente, una ley especial asegura 
indemnizaciones á las personas heridas en los ferro - 
carriles, minas, fábricas, etc., ó á sus familias, si mu­
riesen.

En Prusia se hia mirado con particular solicitud las 
cajas de ahorros y de socorros mútuos. Las cajas de 
ahorros favorecidas por el gobierno se encuentran en un 
estado muy próspero, y han ayudado mucho á la clase 
obrera.

Las cajas de socorros mutuos de los mineros, qne 
conceden auxilios en caso de enfermedad ó cesación del 
trabajo, son modelos que en todas partes se procura 
imitar. Están fundadas en el principio de obligar á los 
obreros á asociarse y obligar al propio tiempo a los pa­
tronos á que subvencionen las cajas. Han hecho callar 
loa argumentos que se aducen contra la intervención 
de{ Estado en el desarrollo económico, en vista de los 
escelentes resultados que producen, mitigando males y 
estableciouúó un vínculo moral entre los patronos y los 
^rahsjadores.

Además, las autoridades han estimulado las asocia­
ciones cqpperativas de cotsumo y de eré lito, las cajas 
de retiros, siempre que han tenido la seguridad de que 
estas instituciones trataban de auxiliar moral y física­
mente á las clases trabajadoras, y no de esplotarlas ó 
seducirlas.»

Dejamos para otro día las reflexiones que pu­
dieran hacerse sobre loa que parecen buenos y lau­
dables propósitos de parte de unos gobiernos que, 
por otra parte, están coiooados en una actitud hos­
til hácia la Iglesia católica, sin cuya salvadora in­
fluencia no es dable conjurar los inmensos males 
que consigo entraña la cuestión social.

Nos limitamos por hoy á consignar las noticias 
que quedan apuntadas.

CONGRESO OE LA INTERNACIONAL. (1)
La discusión suscitada por el ciudadano Longuet 

sobre ai se debía ó no organizar el proletariado como 
partido político, suspendida por el tumulto y escándalo 
que armó el público, continuó luego á puerta cerrada y 
dió lugar al suceso mas importante del congreso. 
¿^Dijimos al empezar estas reseñas que el congreso, 
tribunal superior llamado á resolver en la querella que 
sostienen los federalistas, por una parte, contra el con­
sejo general, y loa centralistas políticos por otra, con­
tra el federalismo anarquista, habia tratado de estable­
cer y aplicar una justida distributora con lo que solo 
ha conseguido descontentar á las dos partes. Y, en 
efecto, empezó por admitir los poderes de los delega­
dos españoles recusados por el consejo general, y por 
ende dió la razón á los federalistas; pero votó los ar­
tículos 2 y 6 de los estatutos generales que ayer repro- 
dugimos y que son la consagración del poder dictato­
rial que hoy ejerce el consejo de Lóndres; de suerte qus 
en esto ganaron la batalla políticos. Sin embargo, aun 
no estaba todo concluido. Los centralistas, hombres 
muy lógicos, como ha podido verse por el discurso de 
Yaillant, hombres que desean obtener por medio de la 
revolución la dictadura del proletariado sobre las de­
más clases soc ales, necesitaban para esto, lo primero, 
un poder fuerte y único que condujera a los proleta­
rios á la lucha; lo segundo, una organización propia del 
proletariado, que le distinguiese y le separase de las de­
más clases, como pudiera distinguirse la falange mace­
dónica en un campo de batalla. Así, luega que hubie­
ron conseguido sus deseos por lo que respecta al con­
sejo general, presentaron la proposición para organizar 
politicamente al proletariado, y pidieron que entre los 
artículos 7 y 8 de los estatutos se intercalase la resolu­
ción siguiente adoptada en las conferencias de Lóndres:

«En su lucha contra el poder colectivo de las clases 
poseedoras, el proletariado no puede obrar como clase 
si no se constituye, él también, como partido político 
distinto de todos los partidos formados por las clases 
poseedoras y opuesto á todos ellos.

La coalición de las fuerzas obreras, obtenida ya en 
las luchas económicas, debe servir de palanca en manos 
de esta clase para la lucha contra el poder político de 
sus esplotadores, puesto que los señores de la tierra y 
del capital se sirven siempre de sus privilegios políti - 
eos para defender y perpetuar sus privilegios económi­
cos y esclavizar al trabajo; la conquista del deber polí­
tico ha de ser el primero de los deberes para el proleta­
riado.

Tales eran las proposiciones de los centralistas. Todo 
se conjuró contra ellos en las últimas sesiones. En pri­
mer lugar, Karl Marx propuso que se trasladase el con­
sejo general á New York; y obtenido esto, presentó su 
dimisión. Quedaban, pues, los políticos sin jefe, y el po­
der central, cuyas atribuciones habían defendido ellos 
con tanto empeño, se trasladaba al continente america­
no, lejos del movimiento de la revolución europea. ¿Por 
qué ha presentado Karl Marx su dimisión? Lo ignora­
rnos; y, según parece, los mismos intemacionalistas no 
podrían responder á punto fijo. ¿Con qué objeto propuso 
la traslación del consejo general á New York? Tan se 
ignora, que los centralistas, partidarios de Karl Marx, 
quedaron disgustados, y los federalistas, sus enemigos, 
no sabían si alegrarse ó no.

Ea estas circunstancias empezó la discusión sobre la 
proposición Longuet, y pronunció el ciudadano! Vaillant 
su discurso, contestado por Guillaame. Reunido el con­
greso después en sesión privada, parece que hubo vota­
ción contraria á las ideas centralistas, ó por lo menos, 
comprendieron estos que no les quedaba esperanza de 
triunfo. Entonces se retiraron todos ellos del congreso, 
rompiendo por este acto con la Intornacional.

Entretanto, los federalistas del Jura, de Suiza y de 
España presentaron sus acusaciones contra el consejo 
general por abusos de poder, y se nombró una comisión 
llamada asimismo de acusación.

Durante el dia 7 corrió por el Haya la noticia de que 
no habría por la noche sesión pública. Los delegados 
habían tenido noticia de que .el público les preparaba 
nuevas manifestaciones de simpatía, y para sustraerse á 
los aplausos populares querían continuar sus delibera­
ciones á puertas cerradas. Si esto pensaron hacer, no lo 
hicieron, y en realidad tampoco hubieran podido, por­
que el buen público holandés habia acabado por intere­
sarse en los debates intemacionalistas, y á todo trance 
quería que le dieran función gratis. A'ites de la hora 
citada ya estaba atestada de gente la calle de los Lom­
bardos, y ai las puertas de la sala Concordia no se hu­
bieran abierto, las habrían echado abajo.

Abrese, pues, la sesión. ¡Pero qué diferencia! Apenas 
se encuentran presentes la mitad de los delegados, y 
todo aparece combinado da antemano como un espec­
táculo.

Los delegados dijeron: ei público se impacienta con 
nuestras múltiples traducciones; las suprimiremos y no 
se hablará hoy mas que en holandés: el público no en­
tiende nuestros debates y ea estraño á nuestras doctri­
nas; procuraremos esplicarle éstas. Y así se hizo.

El ciudadano presidente Surge (Ranvier se habia 
marchado] da cuenta del nuevo consejo general elegido 
en sesión secreta. Se compone de ios siguientes indi­
viduos;

Kavanagh........................ Irlanda.
Saint-Giair...................... América.
Lorel................................ América.
Fornaoieri....................... Italia.
David...............................Francia.
Bulte.................................... Alemania.
Karl (no Karl Marx.).. . Alemania.
Bertrand......................... Francia.
Dereure........................... Francia
Spayer............................. América.

El presidente añade que este consejo residirá en 
New-York y tendrá el derecho de agregarse mas indi­
viduos. Anuncia en seguida que el próximo congreso de 
la Internacional se verificará en Suiza. El derecho de 
designar la ciudad pertenece al consejo general.

El ciudadano Dave, individuo de la sección del Ha­
ya ,dirige á sus compatriotas una larga predicación apo­
logética de La Internacional, cuyas bellezas y beneficios 
procura hacerles comprender. Qbtiene poco éxito.

El ciudadano Vanden Hout desenvue ve casi el mis­
mo tema, pero con menos pretensiones científicas y eon 
un estilo mas popular. Dave es fl tmenco. Vanden Hout 
es holandés par sang, y esto solo cmstituia una gran 
ventaja á su favor. Este Van leu Hout ei obrero, pero 
se ignora cuál sea sn oficio. Es jóvea y de no mal as­
pecto. Carece por completo de instrucción, pero no de

|]l] Véanse nuestros números del 10,12 y 13. I

verbosidad. Sus maneras y su estilo llano agradan al | 
público, que le aplauda repetidas veces. Lo que dice 
nada importa; le aplauden porque lo dice en holandés.

Vanden Abeele le sucede en el uso de la palabra. 
Este es muy poco simpático al público, pero tiene la h a ­
bilidad de concluir pronto.

El ciudadano Diva traduce en holandés, para matar 
el tiempo, varios documentos que ya habían sido leídos 
en las sesiones anteriores.

Por último, termina ésta el ciudadano Brismée con 
una especie de conferencia humorística y popular con la 
cual pretende demostrar que La Internacional, no solo 
es ventajosa para los obreros, sino también para los pe­
queños capitalistas y hasta para los mismos patronos. 
Aduce muchas anécdotas picantes que no prueban nada, 
y termina con estas palabras:

«Compañeros: Os he hablado muchas veces de la 
Commune de París. Ya sabéis que para hacer una tortilla 
hay que cascar huevos. Pues le mismo sucede cuando 
se hace una revolución. Una revolución no es un dia 
feriado. Los periódicos burgeses de Bélgica y de todas 
partes gritan mucho contra la Commune, porque cascó 
algunos huevos. Pero ¿qué sucedió en 1830 Cuando ellos 
incitaron al pueblo belga contra el pueblo holandés? 
Prendieron fuego al ministerio de Justicia. ¿Gritó en­
tonces la burgesía? No, porque la revolución la aprove - 
chaba. Poco tiempo después, algunas personas quisie­
ron ofrecer al rey un jaco, un asno ó un caballo, no lo 
sé á punto fijo.

Se abrió una suscricion. ¿Y qué hicieron entonces 
los revolucionarios belgas? Saquearon las casas de los 
suscritores. Decidme, ¿hay derecho para enfurecerse 
porque yo dé 25 céntimos para hacer un regalo á un 
rey ó á un limpia-botas, si tal es mi gusto? Pues con 
todo hubo saqueo. Entonces se vió el rey Leopoldo I 
inmóvil en su caballo, junto é la verja del parque, con­
templando cómo la multitud entraba á saco las casas al 
grito de: ¡Viva el rey! Esto hizo la revolución burgesa 
de 18.30.» (Risas y aplausos).

Con esta sesión, que ni fué sesión ni fué nada, ter­
minaron las deliberaciones públicas del Congreso. El 
día 8 salieron los delegados para Amsterdam á disfru­
tar del banquete que les habian brindado las secciones 
holandesas. Es dec r, que el Congreso del proletariado 
acabó como cualquier Congreso burgés, en un banquete 
mas ó menos suntuoso.

Hé aquí la lista de los delegados que han asistido al 
congreso:

Inglaterra.—Karl Marx, F. Engels, G. Eccarius, 
Lessner, E. Dupont, Seraillier,Lemou8Su, Cournet, Leo 
Frankel, Longuet, Wroblewsk, Vichard, Vaillant, Ran­
vier, Wilmar, Parry, Johaonard, Hermann, Applegartd, 
Roach, Mottershead, Sexton, Mac Donald, Haly y Ant. 
Arnaud.

América.—Sorge, Dereure, Sauvay West.
Australia.—Harcourt.
Alemania.—Schen, Cuno, Hepner, Mielke, Farkas, 

Friedlaeiider, Sietgen, Schumacher, Bern-Becker, Ku- 
gelmany Herin.

Suiza.—Ph. Becker y Duval, EberharJ, Gilkens, 
Flusch y Roch Splingard.

Países Bajos.—Vanden Hout, Vanden Abeele, Ge- 
rhard, Goenen y Dave

España y Portugal.—Lafargue (este por la nueva 
sección madrileña), Farga y Pellicer, Morago, Marello y 
Merino.

Francia.—Dumont, Schwarz, Walden y Luguen.
Dinamarca.—Pihl.

.. .., -I ■   .......
LAS CONFERENSIAS 0£ BERLIN-

Siendo uno de los sucesos que hoy hau llamado 
mas la atenciou pública las entrevistas imperiales 
en Berliu, la prensa da á este asunto la preferencia 
que su importancia merece.

Hé aquí cómo discurre La Política sobre los 
resultados probables en una época mas lejana del 
espíritu de hostilidad que anima á las primeras po­
tencias, y las causas á que el colega atribuye la re­
unión de sus emperadores:

«París era antes el verdadero centro de la política 
continental. Francia, contando con las simpatías de In­
glaterra, Austria y Rusia, y con la gratitud de Italia, 
era, por decirlo así, el eje que regulaba el movimiento 
de todos ios asuntos internacionales, y naturalmente su 
c .rácter propio y nacional se reflejaba en su acción es- 
terior. Europa ha obedecido sucesivamente al impulso 
de la revolución de 1830, de la monarquía de Luis Feli­
pe, de la revolución de 1848 y del imperio; pero el impe­
rio lie ó al mas alto grado la influencia y la supremacía 
de Francia.

No tenemos que recordar aquí los desaciertes de la 
política bonapartista; nos basta consignar que esa polí­
tica condujo al imperio á su ruina, y la ruina del impe­
rio ha producido un cambio completo en el mecanismo 
de las relaciónales internacionales, trasladando de París 
á Berlin el poder directivo de Europa.

Berlin se ha constituido en centro de atracción, há­
cia el cual se hau dirigido poderosamente impulsados 
todos los cuerpos que gravitaban anteriormente alrede­
dor de París. Italia fué el primero de estos cuerpos que 
han cedido á la atracción prusiana, aunque no sin sos­
tener una lucha contra las influencias, todavía vivas de 
la Francia.

Austria siguió á Italia. Las entrevistas de Salz- 
burgo cambiaron la política austro-francesa en política 
austro-alemana.

¿Puede imaginarse unión mas íntima y al parecer 
mas fundamental que la que ex stia entre Francia é 
Itaiia ó entre Francia y Austria?

Italia pertenece á la misma raza, á la misma ci­
vilización, y por decirlo así, al mismo mundo que 
Francia, y sin embargo, tan grande ha sido el cambio 
producido por la guerra franco-prusiana, que Italia se 
ofrece aliada de Prusia, una nación de distinta raza, de 
distintas creencias, de distintas costumbres: es como si 
un planeta cambiara de órbita. ¿Y el Austria? El Aus­
tria parecía destinada á vivir en constante comunidad 
de intereses con la nación que, á costa de su sangre, la 
salvó de Rusia en Crimea, y sin embargo, el Austria ha 
saltado el lago de sangre que la separaba de Prusia; el 
vencido de Hadowa ha alargado la mano á su vencedor; 
tan podero.sa era It atracción, que, recien constituido, 
ejercia ya ei imperio germánico.

Hoy henos visto á otra potencia, Rusia, obedecer á 
este impulso, tanto mis imperioso, cuanto es mas ge­
neral, gravitando á su vez hácia Alemania. Pero haga­
mos aquí una distinción: Italia y Austria se han acer­
cado á Prusia, porque les convenía, y Prusia las ha 're­
compensado del sacrificio que han tenido que hacer.

Italia se ha encontrado fortalecida en su lucha por 
tolo el poder del nuevo imperio. Austria se ha sentido 
segura en la cuestión de Oriente y en la lucha interna 
que la devora: ha podido dominar el conflicto ei¡tre los 
slavos y loa germanos, y ha podico mirar con sémblante 
sereno los manejos ambiciosos de Rusia en el Danubio 
y en el Bósforo.

Rusia, por el contrario, se ha aproximado á la Ale­
mania y al Austria mal de su grado, forzada por la ne­
cesidad. ¿Y cómo no? ¿Acaso tieue intereses comunes 
con la alianza austro-alemana? No: los intereses tradi­
cionales é históricos de Rusia son la posesión de Cons- 
tantiuopla y la reacción del panslavismo ruso, y Aus- i 
tria y Alemania son enemigos naturales de semejantes I 
proyectos. Pero Rusia no se encuentra todavía ni se en­
contrará pronto en disposición de luchar con la alianza j 
austro-alemana; ¿habia de quedarse aislada en frente dq

esa alianza, en actitud hostil, y sin poder sostener su 
hostilidad? Esto no le convenia, y así, se ha decidido á 
solicitar (recuérdese bien que Rusia no fué invitada) su 
admisión en las conferencias que iban ácelebrar los em­
peradores de Austria y Alemania.

Puede objetarse que Rusia no estaba sola, porque en 
frente de la alianza austro-alemana podía organizaría 
alianza ruso-francesa. En efecto, el resentimiento na­
cional, que dura largo liempo en to lo pueblo vencido, 
hace que el gran interés de Francia sea actualmaute 
prepararse para el desquite de las derrotas sufridas; 
Francia, por lo tanto, estará dispuesta á aceptar cual­
quier auxilio que se le ofrezca contra Alemania. Pero ha 
silo tan terrible el desastre de la última guerra, que 
Francia no puede reponerse siuo en algunos años, y con 
el problema de su reorganización militar va unido el de 
su reconstitución política.

Así, pues, Rusia se encontró con que la alianza fran­
cesa figuraba entre las eventualidades de su porvenir; 
pero por el momento no tenia medios de oponerse á la 
alianza austro-alemana; y no pudieudo destruirla ha en - 
trado en ella, para sacar el mejor partido posible.

Que el czar no ha clvidsdo los intereses permanen­
tes del porvenir por las necesidades del momento actual 
lo demuestran las palabras que ha dirigido al Sr. Gon- 
taut-Biron, embajador de Francia en Berlin. «El empe­
rador Alejandro, dice La Independencia Belga del dia 10, 
ha hecho al Sr. Gontaut Biron grandes elogios de Thiers 
y de su política (¡qué desengaño para los cándidos que 
soñaban en la restauración de Bonaparte lievada á cabo 
por los tres emperadores!) Le encargó además dijera á 
su gobierno que él, Alejandro, jamás consentirá que se 
pronuncie una palabra hostil contra la Francia »

Esta declaración, confirmada por el Times, es, á 
nuestro juicio, la mas importante que se ha hecho en 
las conferencias de Berlin.

No atribuyamos, por consiguiente, á las conferen­
cias de Berlin ni mas ni meaos importancia de la que 
en realidad tienen. Prusia las ha promovido para pre­
caverse contra los futuros ataques de Francia, y ha lo­
grado asegurarse la alianza del Austjia á todo evento, 
y la de Rusia mientras Francia no se reconstituya y 
sea bastante fuerte. Pero el día en que esto suceda, si 
Francia se decide á correr los azares de una nueva cam­
paña, Rusia romperá al puntólos débiles lazos que hoy 
la unen con Alemania, y entonces la alianza ruso-fran­
cesa será un hecho consumado contra la alianza aus­
tro -alemana ¡Dios nos preserve de tan terrible con­
flicto!

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

Las noticias que han llegado á nuestro conocimien­
to acerca dé los carlistas son las siguientes:

Dice Bl Diario de üíearque han circulado ciertos ru­
mores de haberse levantado alguna partida carlista en 
el territorio de la provincia.

'Ayer, añade, llegó á esta capital el regimiento nú­
mero 17: al entrar pasó por k  muralla del mar. Segua 
noticias, próximamente han llegado á esta ciudad tres 
mil hombres que van á operar contra las partidas car­
listas.

—De La Imprenta tomamos la siguiente correspon­
dencia;

«Tivisa 8 de Setiembre.—Ayer fué dia de gran alar­
ma para los habitantes de esta población; por la maña­
na circuló la noticia de que los carlistas hablan hecho 
prisioneros á dos cabo.? de la compañía de volúntanos 
de la libertad de ésta, estando estes tranquilamente en 
el campo trabajando, lo que resultó verdad: pero al cabo 
de ocho horas de tenerlos presos, los dejaron en liber­
tad, no sin preguntarles cómo estaba la población y con 
qué medios contaba en caso de que fuese invadida por 
una partida carlista. En la misma noche y aprovechan­
do su oscuridad, intentaron penetrar en el pueblo, lo 
que les salió al revés de lu que ellos presumían. Se 
acercaron hasta las mismas murallas, y al oirse el rui­
do, un centinela dió el ¡quién vive! qne fué contestado 
por el enemigo con una tremenda de.scarga. Alarmóse 
la población, salieron todos los voluntarios y sostuvie­
ron inedia hora de fuego muy nutrido hasta que los 
carlistas abandonaron el campo. La mañana siguiente 
nada se supo de ellos. No tenemos que lamentar de nues­
tra parte desgracia alguna personal.

Continúan con mucha actividad las obras para la 
fortificación déla población, que dentro de breves dias 
podremos dar por terminadas. Mientras no se hayan 
concluido estos trabajos de defensa, seguirán las pre­
cauciones que se tomaron desde un principio; además de 
la guardia que los voluntarios de la libertad dan en la 
torre campanario para dar aviso de cualquier movi­
miento que se observare en los alrededores de la pobla­
ción, hay en todos los portales cuatro individuos y un 
cabo con un retén de 25 hombres en la casa popular; y 
no cesarán estas precauciones, mientras los carlistas 
vaguen por estas montañas. La compañía de volunta­
rios de ésta consta de lOCi plazas.

De Igualada, con fecha 9 del actual, escribe'ü á Zd 
Redención del Pueblo:

«Anteayer á las 5 de la tardóse celebró el entierro de 
Cadiraire, acompañándole infinidad de carlistas hasta el 
cementerio. En la mañana de ayer llegó una compañía 
de voluntarios monárquicos eon su comandante Capde- 
vila; acompañaban un carro lleno de fusiles paia losmi- 
gueletes que se forman en é.sta. .Mas tarde se hizo un 
pregón para los que querían alistarse, prometiéndoles 
ocho reales diarios: el traje ac-ordado, se compone de 
gorra catalana, blusa azul, pantalón del mismo color y 
calzones: á la hora en que escribo no hay ningún abata­
tado. Esta mañana ha salido la columna qne hacia dos 
dias estaba Je descanso en ésta. Al levantarme hoy he 
visto con gran sorpresa la mayor parte de casas, da 
las familias mas acomo Jadas, señaladas con unas g an­
des cruces negras, y algunas de ellas pintadas con pu­
ñal negro; otras un cráneo y no pecas con lemas absur­
dos. Se hacen diversos comentarios entre sí, pero en mí 
concepto solo merece risa.

Los carlistas siguen paseándose por estos alroJeJorea 
cobrando las contribuciones.»

Leemos en el mismo p riólico:
«L's migueletes se pasean que es un gusto par esta 

población. Ayer llegaron unos setenta, procedentes de 
M-mtblanch. No sabemos á qué conduce tantas visitas 
como nos hacen estos señores y á qué tanto paseo sin 
fruto, cuando los carlistas recorren, según noticias, los 
pueblos del Priorato.»

De Benisanet, eon fecha 7 del actual, escriben al Dia­
rio de Tarragona:

«En la noche del 24, mientras se entregaba el puebla 
á las danzas del país al aire libre, con motivo'de las fle.s- 
tas del barrio, en Mora de Ebro, tuvieron uní regular 
alarma por haber corrido la voz de que una partida car­
lista habia pasado el Ebro, y se hallaba á poco mas de 
un cuarto de hora de la población. La noticia resal­
tó falsa; pero en la noche del 25 estuvo en Mora Is 
Nueva una partida de 30 hombres al mando del titulado 
general Sans, y no se sabe que hicieran otra cosa que 
apoderarse de algunas armas de fuego. Tres íudividuos 
de Mora de Ebro que, por segunda ó tercera vez, habían 
sido indultados, se han unido á dicha partida. También 
se dice que en la noche de ayor han estad j en la vecina 
villa de Ginestar, pero no se dice que hayan molestado 
á nadie.»

Ayuntamiento de Madrid



____^CO DE E3fA??A.- Sibado 14 de Setiembre de 1872.
INUNDACION.

El pueblo de Viver, situado en la provincia de Va- 
1 encía, ha sufrido las desastrosas consecuencias de una 
inundación por el desbordamiento del barranco llamado 
del Hurón, que atraviesa aquel pueblo, en el que ha cau­
sado grandes daños. La avenida tuvo lugar el dia 8, y 
gracias á los auxilios prestados por la benemérita guar­
dia civil ' autoridades de la localidad, no tenemos que 
registrar numerosas desgracias.

A las siete de la noche tuvo noticia el teniente de la 
guardia civil, jefe de aquel punto, D. Román Pastor, del 
gran golpe de agua que arrastraba el citado barranco, 
el cual atraviesa los barrios del Serrallo y la Canaleta^ y 
acompañado del cabo primero Láiaro Mateo González y 
de los guardias segundos Miguel Troncoso y Vicente Al- 
balate, se dirigió á los puntos que á su juicio podían 
correr peligro, y dejó una pareja compuesta del cabo y i 
guardia Albalate, en la calle de la Canaleta, para que | 
prestara los auxilios que necesitaran aquellos vecinos. | 

tín aquel punto el agua había arrastrado el puente j 
que une las dos partes da la población, inundando varias 
casas en las inmediaciones de la corriente, que arrastra- ( 
ba los animales y objetos de la planta baja.

El teniente Sr. Pastor, con el guardia Troncoso, di­
rigióse después á la calle de Teruel, inundada hasta la 
casa núm. 9; donde encontró al primer alcalde D. Fran­
cisco Gómez, y habiéndole pedido datos acerca del esta­
do en que se encontraban las casas de arriba y demas 
que pudiesen tener peligro, el indicado alcalde manifes­
tó la imposibilidad de poier comunicar con dichas casas 
por la grande avenida de aguas que arrastraba el torren­
te. En aquel punto conferenciaron el juez municipal don 
Andrés Ara, el alcalde y el teniente de la guardia civil, 
y tomadas en el acto las medidas de urgente necesidad, 
resolvieron que el alcalde quedase allí y el juez munici­
pal con el teniente y el guardia Troncoso fueron rodeando 
per el molino del Triguero á buscar la carretera, por ver 
si había medio posible de comunicar con la casa de don 
Manuel Montoliu y demás del Serrallo, que al parecer 
debían estar en mucho peligro.

Así lo efectuaron, á pesar de los muchísimos y gran­
des obstáculos que la inundación presentaba, llegando 
el agua á la altura de la posada de la Cueva Santa, don­
de se encontraron una porción de personas amedrenta­
das, pues el aspecto que aquello presentaba era horro­
roso. El agua que saltaba de la acequia denominada el 
Sábado y caia á la carretera por el camino de Beuafer, 
lo haaid inundado todo, de modo que el paso á las ca­
sas de Montoliu, Montoya y demás de las que no tenían 
noticia, era imposible. Na obstante, con mucho riesgo 
de sus vidas y cogidos de las manos el juez munícioal 
Sr. Aras y el teniente de la Guardia civil, seguidos del 
guardia Armezo y la pareja que habían dejado en el 
punto Canaleta, se lanzaron á la corriente; y llegándo­
les el agua al muslo, pasaron y se dedicaron á prestar 
los auxilios y tomar las medidas necesarias, habiendo 
tenido la suerte da salvar la vida á Manuel Romero (a) 
Redin, que se encontraba en el piso alto de su casa, sin 
poder salir, pues en el piso bajo de dicha casa llegaba 
el agua al pecho. El teniente, con el cabo Lázaro Mateu 
y el guardia JoséBalaguer Dueldo, que con su compa­
ñero de pareja estaba de servicio en la carretera de Ara­
gón, pudieron sacarlo á brazos con la mayor esposicion 
de sus vidas, habiendo ya salvado antes á Francisca 
Velarte y su hija, que estaba parida cuatro dias. Des-' 
pues se dedicaron á dar paso á los coches-correos de 
Aragón y Valencia, durando esta operación hasta las 
once de la noche, en que quedó una ronda por si volvía 
á crecer el agua de dicho barranco. También acordó el 
teniente de la Guardia civil dejar otra pareja para que 
custodiaran las casas que habían dejado abandonadas 
sus dueños.

Se tiene la satisfacción de no deplorar ninguna des­
gracia personal, gracias á los guardias José Balaguer 
Dualdo y Vicente Casino Montou, que estaban de servi­
cio en la carretera de Aragón, y corriendo avisaron ó 
las vecinos del Serrallo tomasen precauciones, pues era 
grande la avenida del barranco Hurón.

Las pérdidas ocurridas consistsa en muchos desper­
fectos en algunos edificios, y la muerte de algunos cer­
dos y gallinas, pues los animales de carga pudieron sal­
varse. Al dia siguiente se vieron los desperfectos que 
había ocasionado la avenida en les campos inmediatos, 
que son de alguna consideración »

ó Jacobi

PROYECTOS DE LA INTERNACIONAL.

•Keproducimoa á continuación, por lo notable, 
el diálogo entre Karl-Marx j  un periodista á que 
se refiere la siguiente carta dirigida á B l Pensa­
miento Español por su corresponsal en el Haya.

Afortunadamente á nosotros no nos asustan las 
locuras y delirios que en él se consignan. El mun­
do está lleno de soñadores; pero sus ensueños no se 
realizan.

Hé aquí ahora el diálogo en cuestión:
«Voy á terminar mi reseña de las reauioues del Ha­

ya que ayer dieron fin, y antes de decir lo que se refiere 
á la última sesión, pienso será curioso extracte una con­
versación entre Karl-Marx y uno de mis amigos, cor­
responsal del Soir.

Tropezó este periodista á Karl-Marx, que iba acom­
pañado de su esposa é hija, en una de las plazas del Ha­
ya. El periodista y el petrolero se habían visto en la sala 
de la Concordia, se miraron, se saludaron y Karl-Marx 
rompió la. glace, como aquí se dice, preguntando muy 
cortésmente á mi amigo qué diario representaba.

Después de algunas frases, Karl-Marx entró en ma­
teria y abordó el asunto palpitante, el de las disensiones 
eutre los intemacionalistas.

Hay, dijo, entre nosotros dos partidos. El uno au­
toritario, que comprende la necesidad de una dirección 
sana y prudente para preparar la revolución violenta. 
Como Vaillant decía ayer, co hay que tener con las cla­
ses acomodadas otras relaciones que las que resultan 
del combate; pero no hay que precipitar los sucesos.

—Sin embargo, si no andan Vds. listos, los gobiernos 
pondrán coto á sus complots.

Antes que ellos hagan nada eficaz, la mina estalla­
rá. Antes de un año, Francia, España, Italia, Suiza, 
Portugal, Bélgica y la Holanda, se unirán y formarán 
una tierra libre y sin barrera; ya lo verá usted. Nuestro 
triunfo es cierto, fatal, inevitable. Necesitaremos usar 
de la fuerza; pero la fuerza es el número: ¿y quiénes más 
numerosos que nosotros?

—Sí, pero no constituyen Vds sino una multitud. 
—¿Sin duda; por eso los autoritarios luchamos contra 

ios federale.s, porque hay que organizar nuestras hues­
tes, y para eso necesitamos centralizar la dirección Sin 
organización no hay nada.

—Justo; y sino, la Commune de París.
1 Organización, y todo se volvió
lucha de ambiciones, concupiscencias y apetitos. . Or­
ganicémonos, y el mundo es nuestro 

—¿Vuestro? ¿Da V.?
- M .  d. L ..  p .r,oo .lid ,d„ DO «o» »,d .; 1,

somos el trabajo. ^
—¿Y el capital?
—El capital no es nada sin trabajo.
—Ni el trabajo sin el capital.

c i a T i r ' ' " ’ reemplazaremos por la aso-
—Con frecuencia sucede eso.
-S í ,  pero sigue siendo capital. Es preciso conservar 

Jos productores positivos y destruir los parásitos. Desde

. el momento en que el trabajo acrecienta el capital, el 
capital deba ser suyo.

! —Y para llegar á ese resultado piensan Vds. emplear 
I la lucha. ¿Por qué no la conciliación?
I —Porque es imposible. Las leyes vigentes son iucom- 
; patibles con el progreso. Los Códigos, por ejemplo...
■ apenas han cambiado en cincuenta años.
I — Usted exagera.
i Es verdad. En otro tiempo un noble polaco pagaba 
, un ducado de multa por matar á un villano. Hoy le 
. costaría mas caro... Tiene V. razón, exagero.
, —Hace V. mal en chancearse. Lo positivo es que la 
i legislación se trasforma con el progreso.
I Mantengo lo dicho. Los principes que gobiernan el 
I mundo no quieren que las leyes sigan la corriente del 

mundo.
; Pero ¿y quién cree al hombre capaz de imponer 

al universo esas reformas que V. cree indispensables?
Cualquiera, no sé quién. Para mí el mejor seria el 

mas grande hombre de los pasados tiempos; sus escritos 
servirían de Código.

—¡Y quién es ese gigante! ¿Proudhon?
No. Daría lugar á discusiones. Los flamencos le res­

petarían; loa franceses se creerían, después de leerle, 
mas fuertes que él. Antes de uu mes le tratarían de reac­
cionario.

—Entonces, Bakounine , ó Hertzen 
Littré.

—Nada de eso, conste.
—¿Yo creía que Littré?.-.
—Atrasa uu siglo. Julio Simón, que se cree socialista, 

es uu clarinetista que toca hoy un motete de jesuíta. 
Rochefort solo fué un Voltaire de la época, un demole­
dor y un caricaturista.

—¿Pero Hertzen y Bakounine?
Hertzen fué un timorato. Bakounine un impostor.

Es mentira fuese amigo de Hertzen. En cuanto á Lit­
tré no fundó escuela. En Francia no la hay. Todo es cla­
se media ó aristocracia. Todo para los intereses; nada 
para la idea. Los belgas solo tienen á Thonisseu, pues 
no cuento ni á Le Hardy de Beaulieu ni a Berardy, que 
tienen miedo de la clase media, á quien hay que soter 
rar, y que empieza á comprender que le vale mas ceder.

—Hace mal; su deber es resistir.
—Juzga V. mal; si resiste la aniquilaremos. Yo, por 

ejemplo, si fuese obrero y mis patronos me rehusasen 
el trabajo en buenas condiciones, buscaría en la química 
los agentes mas violentos y destruiría la mayor canti­
dad de gente que pudiese. O los destruirla, ó me des­
truirían. Si no puedo existir como debo, no existiría.

—¿Cómo es que no admiten Vds. en sus filas á los 
empleados públicos? Trabajan mucho y gauau menos 
que ciertos obreros.

No son productores, los suprimiremos.
—¿Y las oficinas?
—Las desempeñarán nuestros afiliados por sorteo.
—¿Y serán aptos?
-Todos lo serán para la que entonces se necesitará. 

Suprimimos el ejército y la burocracia. Federalizamos 
el mundo bajo la alta dirección de una asamblea inter­
nacional. Las transacciones comerciales se harán por 
cambio y sin numerario.

—Matarán Vds. el arte y volverán al estado primiti­
vo, casi salvaje. Yo quisiera que les sometiesen á Vds. á 
la prueba y que les entregasen una colonia para ver lo 
que haeiau Vds. de ella.

—No es lo mismo. Si nos ocupamos de un solo país 
no somos intemacionalistas. Eso es lo que nos divide.

Algunos de nosotros quieren hacer marchar un país 
ontes que otro. Es inútil. El equilibrio, esa es la ciencia 
social. Por eso necesitamos el mundo entero.

—Pues no veo quién sea capaz de dirigir tan vasta 
empresa.

—No faltan.
—¿Quién, Johurnard?—Es un bruto.
—¿Vaillant.—Un perezoso y un cobarde.
—Van- den-Abeele?—Un soñador.
—¿Oyrille?—Un pilluelo.
— ¿̂Dareure?—Un zapatero sin lengua.
—¿Mourago?—No tiene entusiasmo.
—¿Ranvier?—Es demasiado fogoso.
—Wroblewski?—Es un soldado sin prest,
—¿Y V ? añadió mi amigo, mirando lijamente al viejo 

socialista judío.
Karl-Marx torció la vista, saludó y se eclipsó.
¡Vanidad, ambición!
Todos los revolucionarios están cortados por el mis­

mo patrón.»

Villarejo de Salvanés.—D Francisco María Moater- 
roso, I., primer dia, ItM.

Colmenar Viejo.—Alcobeidas.—D. Rosendo Conde, 
R , primer dia, 2; D. Emilio Sancho Corral, conserva­
dor dinástico, primer dia, 14; D. Pablo Nougués, repu- 
üiieano, primer día, 21.

Navalcarnero.—Valdemoiillo.—D. Emilio Sancho
Corral, conservador dinástio, primer dia, 328; segun­
do Ídem, 59.

San Martin de Valdeiglesas.—D. Manuel Melendez, 
E., primer dia, 823, seguido id., 85; D. Leandro 
Abad, I., primer dia , 282; s^undo id. 32.

Getafe—Ciempozuelos.—D. Jjsé Guerrero y Brea 
R-, primer dia, 151; D. José i.Ivillo y López, A., pri­
mer dia, 95

Esta noche se reunirá en d Congreso la mayoría ra­
dical. No lo hace en la presidencia por no ser bastante 
capaz el salón.

Como es tan numerosa la kmilia. ..

El Imparcial declara que el autor de las cartas á doña 
María Victoria, publíjadas en el Diario Español, es don 
Fransisco Botella.

En una carta de Gijon se dice que se notan síntomas 
de huelga en los operarios délas fundiciones, entre al­
gunos de los que se encuentre apoyo la idea de pedir 
menos horas de trabajo, sin rebaja de.salario.

Escriben do Alicante que h  semana próxima habrá 
una reunión republicana en el teatro de aquella ciudad, 
en la que el Sr. Castelar dirigirá la palabra al partido.

En vano se fatiga el Sr. Ruiz z,orrilla; está acordado 
espulaarlo del poder y el acuerdóse cumplirá.

D. Nicolás desea vengarse y demostrar una vez mas 
su influencia, sin que se haga esperar mucho tiempo la 
espiacion del que sin títulos ni merecimientos le usur­
pó la jefatura de un partido que jamás habia sido el 
suyo.

Los cimbrios, apoyados en los republicanos, y al fren 
te de unos y otros el Sr. Rivero, librarán la batalla al se­
ñor Ruiz Zorrilla, le arrojarán del poder y le reducirán 
á los estrechos límites de capitanear una reducidísima 
fracción; porque tenga entendido el presidente del Con­
sejo de ministros que muchos de los que hoy están á su 
lado le abaodonanin el d a de la desgracia para formar 
el séquito de su vencedor.

La mayoría que el Sr. Ruiz Zorrilla supone ha de 
apoyarle en el Parlamento como un solo hombre está 
minada por su astuto y redomado adversario, y en ei 
momento dado se fraccionará cambiando en oposición el 
miuistenalismo, pasando á engrosar las filas del que 
aun no ha dejado de ser, por derecho propio, el jefe de 
la democracia.»

Pronto ha de tocar el Sr. Ruiz Zorrilla la realidad de 
sus sospechas, las defecciones se sucederán, y, aunque 
tarde, verá el desenlace triste pero positivo de su teme 
rana conducta, de su punible proceder y de su mal en­
cubierta soberbia.»

^ P'^otestantes, dice El Ca- 
co ae Valencia, atrajo también ayer mañana bastan­

tes personas a la plaza de la Catedral. Sin entrar por 
a ora en consideración alguna sobre el particu a-, sinos 
permitiremos observar que el hecho de situarse el vende-
or e os consabidos libros frente la iglesia Metropolita-

na y 0 a \irgendelos Desamparados, .‘■antua.io que 
para, os valencianos atesora cuanto de misticjamor en­
gen rae  catolicismo, comparable únicamente ¿ Mou- 
V na* caüalanea, Covadongapara los asturianos

arguye una
oremeiiUH^'*^* “'■*> '1“® todas las apariencias de 
c í  ríh  ’ invocando latoleran-
h ech Ío ^eT  prudencia;
hecho,que bien merecía fijar la atención del gobierno 
ocurriendo, si puede, al remedio gooierno.

lora -

Ayer á las dos se han reunido en Consejo los minis­
tros para seguir tratando de la cuestión de mesas de 
ambas Cámaras y de otros detalles relativos á los pri­
meros trabajos de las Córtes. También habrán seguido 
ocupándose del provecco de reforma de la ley de reem­
plazos.

Tres tenientes generales, nieve mariscales de campo 
y 19 brigadieres ha creado el ^bínete radical. Los suel­
dos importan 785.000 rs.

El comentario lo dejamos á los contribuyentes.

El Sr. Salamanca ha salido para París, con objeto 
de activar el empréstito.

El ponton de San Jorge se encuentra á 46 kilómetros 
de Tarragona; á 14 del pueblo de Hospitalet y á 4 del 
de Admetlla. Su altura es de unos 7 metros. Eran las 
diez y cuarenta y cinco minutos déla noche del domin­
go último cuando el tren salido de esta ciudad para Va­
lencia se cayó desde lo alto del estribo derecho del cita­
do ponton.

El Gobierno, según los diarios radicales, se propone 
suprimir en el próximo Enero varios juzgados.

Dice La Correspondencia, que con el fallecimiento de 
los generales Gurrea y Schmitd, queda una vacante que 
sera provista en breve, en uno de los brigadieres que es­
tán indicados desde hace tiempo.

En efecto, esto es muy urgente, porque hay mucha 
escasez de generales en el ejército español.

El barón Francisco de Ezpeieta y el marqués de Pas- 
sennay, que han perecido en la catástrofe del puente de 
San Jorge, salieron de París hace pocos dias, y habían 
venido á España para estudiar la canalización del Ebro. 
El barón contaba cuarenta y dos años, y era director del 
Crédito comunal de París.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Berlín 12.—Anoche salió de esta capital el empera­
dor da Austria. Esta mañana ha salido el Czar de 
Rusia.

París 12.—Hoy se ha reunido la comisión permanen­
te de la Asamblea.

El ministro del Interior declaró que no es cierto el 
rumor de que ha disminuido en 90 millones de francos 
el producto de los impuestos y deque sean inexactas las 
cantidades presupuestadas.

ücupánaose después de la órden del gobierno fran­
cés haciendo cesar los trabajos de minas destinadas á la 
defensa de la entrada del túnel de Moni Genis, dijo el 
ministro que no se había obedecido á ninguna influen­
cia ni presiou^stranjera.

Terminó asegurando que las negociaciones encami­
nadas a la renovación de los tratados de comercio con­
tinúan activamente, y que el gobierno tiene la lisonjera 
esperanza de llegar á un acuerdo con las potencias.

En la Balsa se han cotizado:
El nuevo empréstito á 88,27.
El 3 por loo francés, á 55,40.
El 5 por loo francés, á 85,37.
El 3 por loo español interior, á 26 3¡16.
El 3 por loo Idem, exterior, á 30 3(4.
Lóndres 12.—En la Balsa se han cotizado:
El 3 por 100 esterior español, á 30 1(2.
No se ha cotizado el portugués.
Idem 12.—Ha llegado a Soupthamtom el vapor cor- 

reo de las Indias Occidentales Tasmania con noticias 
del Perú, laegun ellas D. Manuel Pardo tomó posesión 
de la presidencia de la república á la presencia del Con­
greso del tribunal supremo y del cuerpo diplomático.

El br. Pardo es favorable al desarrollo de la instruc­
ción primaria, a la reducción inmediata del ejército y á 
la transformación gradual del gobierno central en una 
forma mas descentralizadora. Respecto á la cuestión do 
Hacienda tiene el propósito de nivelar los presupuestos.

El nuevo presidente declaró que ios trabajos públi­
cos sobre los cuales sus antecesores habían contraído 
compromisos, contiauarán con la mayor regularidad.

Marcelino Gutiérrez, uno délos comprometidos en la 
ultiina revolución, fué hecho prisionero en el momento 
que iba á embarcarse.

La elección de Pardo se efectuó tranquilamente, á 
pesar de la oposición del partido militar y del partido 
gubernamental.

Fabra.

Dice Las Provincias, periódico de la misma 
Jidad:

«Las últimas lluvias que han caido en toda la costa 
de las provincias valencianas han perjudicado bastante 
según se nos dice, á los cosecheros de pasa que la te ’ 
man secándose, pues todavía quedaba mucha fruta en 
esta situación, y ni es fácil resguardarla por completo 
de la lluvia, ni posible privarla de la humedad que ad­
quiere y que la hace desmerecer notablemente.

El movimiento de embarque continuaba animado 
aun cuando los precios que exigen los cosecheros son 
muy altos, lo cual influirá para que regularmente se es- 
porto a América menos que en el pasado año, á pesar 
de la baja de ios derechos arancelarios en k s Estados- 
Unidos »

VARIEDADES-

TEATRO DE LA ZARZUELA.

SECCION DE PROVINCIAS.
Ya iban presentadas ayer tarde en el Congreso unas 

doscientas setenta y tantas actas.

SECCION OFICIAL.
{Oaceta de ayer.)

Por decreto del ministerio de Ultramar, de 10 de 
Agosto, se otorga á la compañíajdel ferro-carril de Ma­
tanzas, con arreglo al decreto de 14 de Noviembre de 
1868, la concesión del ferro-carril económico de vía es­
trecha entre el paradero de Navajas, en la línea principal 
basta el ingenio Atrevido, pasando por terrenos de los 
nombrados La Prueba, Santa Rita, Diana, Dolores y 
Santa Ana sin subvención alguna del Estado, y bajo las 
condiciones particulares que establece el pliego aproba­
do en esta misma fecha.

Es notable y digno de la publicidad los adelantos de 
la policía en otros países, como lo demuestra el caso re­
ciente ocurrido en Bagnéres de Luchon, donde se encon­
traba un pugeto, (al parecer casado con una hija de ma­
dama Lagranje) el cual ha sido preso y custodiado hasta 
París, por suponérsele autor de una defraudación de tres 
millones de francos en los Estados-Unidos á una compa­
ñía de que era gerente.

Aquella policía desplegó tal actividad hasta que con­
siguió su objeto, y uno de sus jefes, encargado en su 
persecución ha estado 46 dias en Bagnéres de Louchon, 
hasta que se decretó su prisión.

El resultado de la elección verificada ayer eu Madrid 
para diputados provinciales es el siguiente:

Palacio.—Platerías.—D. Francisco Paula Puig, ra­
dical, 131.

Centro.—Prim.—D. José Paulino González, R., 95, 
D. Marcelino Riaza, F., 34.

Universidad.-Daoiz.—D. Pedro Rovira y Valdés, 
R , 124; D. Domingo Molina Gómez, F., 75.

Pizarro.—D. Gerónimo Luna y Fernandez, R., 62; 
D. Juan Antonio García, F., 39.

Rubio.—D. Nicolás Fernandez Perez, R , 131; don 
Hilarión Zuloaga, F., 54.

Hospicio.-Desengaño.—D. José Martínez Escolar, 
R., 81.

Hernan-Cortés.-D. Vicente Argenta, R., 78.
Buenavista.—Bilbao.—D. Luis Guijarro Arribas, ra­

dical, 124.
Congreso.—Córtes.—D. José García Losada, 75; 

D. Pedro Diez, 108.—Los dos radicales.
Izquierdo.-D. Jasé Saini deGrajeda, 117; D. Julián 

Barrueco, 110.—Los dos radicales.
Hospital.—Valencia.—D. Francisco Rodríguez Her­

rada, 128; D. Francisco Méndez Prieto, R., 13; D. Vi­
cente Calderón Díaz, F., 18.

Cañizares.—D. Antonio Cuervo Melendez, B. 127; 
D Juan Martin Lanzas, I, 9.

Inclusa.—Peñón—D. Gregorio Pané, R., 193; don 
Ricardo Lupiani, F., 170.

Latina.—.trganzuela.-D. Gregorio Guerra Blanco, 
R. 212.

Por real órden del ministerio de la Gobernación, de 
5 de Setiembre, se dispone que sean repuestos en 'sus 
cargos los individuos que fueron elegidos para formar 
el ayuntamiento de Guadix desde Febrero último.

B l  Correo M ilitar viene lleno de cartas de ad­
hesión al pensamiento por él iniciado de la revisión 
de las hojas de servicio.

Dichas cartas están suscritas por oficiales g e ­
nerales, por jefes y  oficiales de todas las armas, y  
hasta por varios sargentos.

Consuela ver que no es tan escaso como algunos 
han creido el número de los oficiales del ejército 
en cuyo pecho no se ha estiuguido la llama del pa­
triotismo, y que protestan contra el favoritismo 
que lo deshonra.

Del mismo periódico tomamos algunos elocuen­
tes párrafos que publica de una carta que ha reci­
bido de Cataluña á propósito de la guerra.

No necesitan comentarios. Hélos aquí:
Bien quisiera al tomar la pluma no tener mas que 

buenas noticias que darle; pero desgraciadamente no es 
así, pues la era de torpezas iniciada eu Cataluña desde 
que estalló la insurrecion c.ntinúa inalterable, merced 
á la indiferencia, ó lo que aun es peor, á la protección 
que el gobierno dispensa á determinadas personalida­
des militares, antepoiaiendo así las consideraciones de 
partido y los compromisos políticos al bien y á la tran­
quilidad de la patria.»

«Faltas de recursos de toda especie, abandonadas las 
columnas á sus propias fuerzas hasta el estremo de tener 
que buscar fondos por su cuenta para poder continuar 
las operaciones, y finalmente, sin la mas remota espe­
ranza de que concluya situación tan angustiosa y hu­
millante, tal es el estado presente del microscópico ejér-

Leemos en Bl Progreso de Granada:
«Parece que se han declarado en huelga pacífica los 

oficiales del gremio de sombrereros que exigen aumento 
de jornal. De esperar es un inmediato y satisfactorio 
arreglo.»

Dice Constitucional de Málaga:
«Empieza, según nuestras noticias, á sentirse en esta 

capital la disminución de ejército llevada á cabo por el 
gobierno radical, que, para mayor honra y gloria de su 
pequeño pontífice en esta capital rige los destinos de 
esta nación desventurada, desde que tales señores ocu­
pan los altos puestos del Estado.

Los infinitos liceBCiami«ntos de estos dias han he­
cho escasear en gran número las fuerzas militares en 
todo el distrito de Andalucía, y justo e.s que entre tanto 
pidamos al cielo porque Ja tranquilidad pública no se 
altere, ni que las fechurías de los criminales haga nece­
sario el cambio del cuerpo de seguridad, distraído hoy 
en algunos servicios agenos á sus institutos, según nues­
tras noticias.»

’ Corre cou insistencia, dice el mismo colega, el ru­
mor de que el Sr. Burell va á Madrid el dia 15 con in ­
tenciones de no volver. Por nuestra parte nos tiene sin 
cuidado semejante viaje que, de todos modos, y en t 
tas círcuu.stauciaa, es bastante significativo.

Segur. El Avisador Malagueño, hace unos días se 
presentó un hombre en casa de un comerciante de los de 
aquella ciudad, queriendo obligar á los trabajadores que 
se dedicaban á las faenas de las pasas á que abandona­
sen sus tareas, pasando á medios violentos, por lo que 
fué detenido por unos agentes de la autoridad y condu­
cido á la cárcel.

Tomamos da El Correo de Andalucía lo siguiente:
«El mismo periódico que habló del gremio de ma'ri. 

ñeros, amplia ayer.su noticia diciendo que ha vuelto á 
sus trabajos y tareas ordinarias, quedando solo pendien­
te entre él y les capitanes el particular referente al tra­
tamiento que se les ha de dispensar durante los viajes y 
al regreso de su espedicion.»

Con un lleno completo, debido sin duda á la justa 
reputación de la compañía que funciona en este teatro 
ya al anuncio de una obra de dos aplaudidos autores’ 
música de uno de nuestros primeros compositores, inau­
guró anteanoche la temperada el teatro de la Zarzuela 
con la original titulada Motín contra Esquüache 

En efecto, el público no ha sido defraudado en sus 
esperanzas respecto á la empresa, que ha puesto la obra 
en escena con un lujo y un esmero digno de todo elogio 
presentando dos nuevas decoraciones, que fueron justa­
mente aplaudidas, especialmente la del último cuadro 
que representa la plaza de la Armería, en la que se vé 
al fondo el palacio real con una admirable exactitud.

Los pintores Sres, Ferri y Bussato fueron llamados 
á la escena, recibiendo del público una ovación com- 
pleta.

El libreto y la música, así como la compañía, nue­
va en su mayor parte, no pueden ser juzgados con 
exactitud en una primera representación, en Ja que ape­
nas hay tiempo para darse cuenta de las impresiones 
que se reciben.

Nosotros, como el público en general, escuchamos 
con agrado, pero sin entusiasmo; celebramos algunos 
rasgos felices del autor del libro; nos parecieron bonitas 
algunas piezas de la partitura y aplaudimos las bri­
llantes dotes de algunos de los artistas, la esmerada 
ejecución de otros y el buen deseo de todos.

La versificación es fácil y correcta, y en algunas es­
cenas se descubre la mano maestra del escritor dramá­
tico avezado á las lides teatrales; pero el asunto es de 
esaaso ínteres para las dimensiones de la obra y no ha 
sido escaso triunfo sostener la atención del público y 
arrancarle algunos aplausos, salvando la obra, cuya 
lanquidez es inevitable. ^

En cuanto á la música, aun es mas difícil juzgar su 
mentó en una primera representación. Participa de la 
languidez de la obra; pe.-o los inteligentes la encuen­
tran perfectamente ajustada á las reglas del arte y es­
peran un éxito mas feliz luego que cesen la.s vacilacio­
nes de los primeros ensayos y el oido pueda saborear 
sus encantos.

La emoción natural en Jos artistas al presentarse por 
primera vez en h s tablas embarga sus facultades, sin 
permitirles mostrarse tales como son y como induda- 
bleinente aparecerán en las reprssentaciones sucesivas.

Atendida esta circunstancia, el éxito obtenido tu la 
primera noche no puede haber sido mas satisfactorio.

La tiple señorita Franco fué muy aplaudida, sobre 
todo en la parte de declamación: posee condiciones muy 
recomendables; es una esperanza para el arte lírico-dra- 
matico. y llegará á ser una artista notable. K1 público se 
manifestó con ella justo y galante, aplaudiéndola varias 
veces, y arrojándole flores, coronas y palomas.

El barítono Sr. Manini, aunque se hallaba vivamen­
te emocionado y el papel qne desempeñó es ptfco simpá­
tico, se capto la benevolencia de los espectadores con su 
elegante manera de decir y cantó con gusto, aunque su 
voz no es de gran estension.

El tenor señor Mateos, posee una escelente voz y fué 
escuchado con agrado por el público á pesar de su de­
fectuoso método de declamación, que esperamos corre­
girá, para atraerse por completo sus simpatías.

La señora Fernandez desempeñó con gracia v desen­
voltura su papel de paje.

En resúmen; la obra regular; la ejecución buena y 
susceptible de mejorar en las representaciones sucesivas 
con el mejor auxilio que han de peestarle los coros y la 
orquesta que adolecen de falta de ensayos; la empresa 
con grandes deseos de atraerse el favor del público 
omitiendo gastos para conseguirlo.

no

COLEfilO DE SAN BUENAVENTURA
KN MEDINA DE RIOSBCO ,

Tomamos de El Norte de Castilla, las dos noticias 
siguientes;

«En la madrugada de ayer, volvió de Béjar la sección 
de caballería del regimiento de Viilaviciosa, que habia 
marchado da esta ciudad Lace pocos dias á restablecer 
el órden que allí temían se alterase.

Se va notando alguna animación en nuestra capital 
para las próximas férias, pues muchos forasteros pare­
ce que llegan estos últimos dias con objeto de buscar

es-cito del Principado.» | casa donde permanecer la referida temporada. Todo „
to nos hace creer que el presente año promete ser la fe­
ria auimadísíma en todos conceptos.»

Humilladero—D. Antonio Rey y García, 112; don 
Julián Saavedra Aguado, 83 —Los dos radicvles.

Audiencia.—Concepción.—D. Antonio Martin Mur­
ga, R., 147.

Datos recibidos hasta las dos de la madrugada de 
los distritos rurales de esta provincia en los dos prime­
ros dias de elección;

Alcalá,—Algete—D. Juan Larrazabal Goyrl, R., 
primer dia, 166; segundo id., IS; D. Juan Escribano y 
López, I , primer dia, 21; segundo id., 39.

Camporreal —D. Julián Morei, R., primer dia, 271,
I segundo id., 81; D. Manuel Diaz Falcou, I , primer dia, 
j 23; segundo, id., 46.
¡ Chinchón.—Chinchón,—D, Julián Miera, R., primer

dia, 94,

«El servicio sanitario está en relación con el resto* 
en la provincia de Lérida s/lo existe un médico y un bo~ 
tiquin de campaña para tres columnas de 15Q hombres 
cada una, y próximas á subdividirae mas todavía; pues 
los otros dos médicos se encuentran en las poblaciones. 
Escusa manifestar la situación poco envidiable en que 
se encontrarán las tropas que carezcan de tan necesario 
servicio en un dia de combate.»

Eu La Tribuna hallamos el siguiente lúgubre 
presagio, que pertenece á la categoría de verda­
des evidentes;

«Se acentúa mas cada dia la disidencia entre los se­
ñores Rivero y Ruiz Zorrilla. Este se muestra muy 
preocupado de las reuniones que cou demasiada fre­
cuencia se repiten en casa de aquel, no solo por los hom­
bres políticos que á ellas concurren, sino por las noti­
cias que le dan sus sabuesos de los planes que allí se 
tratan y conciertan,

Leemos en Las Provincias de Valencia:
«Hace un par de meses declaróse en la casa hospicio 

de la Beneficencia una enfermedad contagiosa y de re­
sultados fatales para la vista, que obligó'd adoptar me­
didas enérgicas para evitar su propagación. En los de­
partamentos de las niñas se presentó la oftalmía puru­
lenta que en los primeros dias to.mó bastante incre­
mento. Por fortuBA se la ha combatido de un modo tan 
acertado que U enfermedad no ha penetrado en los de - 
partamentos de los hombres, y el número de niñas ata­
cadas .so’oascik-nde á poco mas de cuarenta. Hace mas 
de un mea que no se ha propaga^Jo á ningún individuo, 
quedando solo algunas convalecientes, de modo que 
puede darse por pasado todo peligro. Durante el curso 
de la enfermedad, algunas pocas niñas han tenido la 
desgracia de perder la vístA.»

d irig ido  p o r  el licenciado D. F ran c isco  P e in ad o r.

Hemos recibido y leído con sumo gusto un prospecto 
de este colegio, que su ilustrado director se ha servido 
remitirnos. Nos ha parecido tan bien comprendido en él 
lo que debe ser la enseñanza en tales establecimientos, 
que por esto, por los resultados que ha producido ja  en 
las alumnos y por los ventajosos antecedentes de su di­
rector, que 80U una garantía de acierto, trasladamos á
continuación algunos párrafos de dicho prospecto para
conocimiento de los padres de familia á quienes pueda 
convenir educar sus hijos en este establecimiento.

Dlcea así:
«Este colegio, subvencionado por el ilustre ayunta­

miento de la ciudad de Medina de Rioseco con la canti­
dad de diez y siete mil reales anuales, está situado en 
uno üe los lugares mas elevados de la población y á un 
estremo de ella, de modo que casi puede decirse que 
está en el campo. El edificio, construido de nueva plan­
ta para colegio, se debe al ilustre ayuntamiento del año 
de 1864 y muy especialmente al estraorJinario celo de la 
distinguida comisión quese nombró al efecto. Sus in­
dividuos, inspirados en las notables tradiciones que Rio- 
seCw conserva en cuanto á la enseñanza y dignos des­
cendientes de aquellos que en los siglos pasados hicie­
ron tanto por la educación de la juventud, abandonaron 
muchas veces y durante algunos meses sus importantes 
y habituales ocupaciones, vencieron cuantos obstáculos 
se presentaron á su proyecto, y d; taron por fin á Rio- 
seco del primer colegio de segunda enseñanza, que eo 
esta población se ha conocido.

Abarca el edificio una área de mil cuatrocientos cin­
cuenta y siete metros cuadrados y consta, además de las 
habitaciones necesarias para el director y su familia, 
para los profesores, inspectores y dependientes de 1|

Ayuntamiento de Madrid
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C8;tt, fJe cátedras capaces y bien ventiladas, de vastos j 
salones para exámenes, dormitorios, comedor y estadio 
de internos. Tiene además una espaciosa y elegante ca-- 
pil;a, cedida en el año 1864 por el limo, señor obispo de 
Palencii para los usos del colegio, sin mas limitación 
que la de no perturbar á una asociación piadosa, que ce­
lebra en ella semanalmente sus reuniones.

Lo dicho basta para formar una idea del estableci­
miento en su parte material y para comprender que 
hasta el aire de esta localidad, exento de las emanacio­
nes de las grandes ciudades, puede considerarse como 
na medio de salud y como un alimento fortificante para 
La jóvenes. Para que estos se formen san ŝ y robustos, 
y hasta para producir una especie de metamdrfosis en 
S'; co.istituoioD, no hay nada, según dice un escritor 
moderno, que contribuya tanto como alejarles de esos 
pequeños edificios, donde el triste aspecto de las pare­
des les hace pálidos, frios é indiferentes, y educarles en 
sitios donde el aire y las plantas y el cielo den anima­
ción y vida á sus almas Así se esplica la diferencia en­
tre los niños de los pueblos y los de las ciudades; asi se 
comprende cómo jóvenes que han vfenido á este colegio, 
procedentes del de San Ignacio ds Loyola, que funda­
mos en Madrid, y que no era por cierto de los menos es­
paciosos de la córte, pues su renta anual subía á 24.000 
reales, hayan progresado notablemente en su salud, al 
poco tiempo de permanecer en estacase; así, en fio, se 
ve que no eu balde en los mejores tiempos de Grecia y 
Roma, la juventud se educaba al aire libre.

Cuatro anos después de sa fundación, este colegio se 
elevó á la categoría de primera clase, y contó desde lue­
go y tiene en el dia máquinas, aparatos y efectos de fí­
sica, química é historia natural, cuyos gabinetes están 
surtidos coa mucho mas de lo que se necesita para la 
enseñanza de tales asignaturas.

En cuanto al resultado obtenido en la enseñanza por 
todos, absolutamente por todos los profesores con que 
el colegio ha contado desda su fundación hasta la fecha, 
no seremos nosotros los que lo digamos. Eu la secreta­
ría del establecimiento están á disposición de quien 
quiera verlas las listas de examen. Ellas dicen, sin es- 
cepcion ni aun de un solo año, que las notas obtenidas 
por los alumnos del colegio de San Buenaventura han 
sido superiores á las que han alcanzado los jóvenes que 
asisten al Instituto de Valladolid; y esto se comprende 
muy bien teniendo en cuenta que'los dignos catedráti­
cos del Instituto proviucíal saben con su superior ilus 
tracion y esperiencia distinguir á los jóvenes que en 
Rioseca estudian, de aquellos que en Valladolid no tie­
nen mas cátedra que el café y la mesado billar, etc., etc.; 
saben apreciar la diferencia que .lay entre asistir á las 
clases hora y media, como por reglamento se hace en 
Yatladolid, ó asistir á las mismas dos, tres ó mas horas, 
como sucede en este colegio. Por esta razón cuando al 
fia del curso vienen á celebrar los exámenes los cate­
dráticos de Valladolid, premian, como es justo, con la 
superioridad de notas el mayor trabajo del colegio y la 
mayor aplicación de los alumnos. Además de todas las 
materias que comprende la segunda enseñanza, se han 
establecido desde 1.® de Julio próximo pasado clases de 
lengua francesa, inglesa y aritmética mercantil, mate­
rias de gran importancia en esta población comercial. 
Con el objeto de satisfacer también las exigencias propias 
de este país agrícola, se cursan las asignaturas que se 
ex gea para aspirar al título de perito agrónomo, y por 
último, se dará desde el curso próximo la enseñanza 
completa para ser maestro elemental y superior de pri­
mera enseñanza.

Réstanos considerar al colegio en su parte moral, la 
mas importante en la educación. Los alumnos internos, 
cumpliendo con los deberes propios de un buen cristia - 
no, tienen prácticas religiosas, cortas y sencillas, al le­
vantarse y al acostarse; rezan el rosario todos los dias y 
oyeu también la misa, que les dice su director espiritual. 
Todos los alumnos, como individuos que son de la con­
gregación de San Luis Gonzaga , asisten los sábados al 
rosario: después del cual se canta una salve á orquesta 
por la capilla de música del colegio, y se confiesan y co­
mulgan cada dos meses por lo menos. Estas prácticas.

que son esenciales á la vida cristiana, de nada servirían 
si los profesores no dieran en sus clases una enseñanza 
eminentemente católica. ^

Por esta razón se ha tenido el mayor cuidado posible 
en no admitir en el colegio como maestro á ninguno de 
esos eruditos á la violeta, que con ridicula hinchazón y 
vana palabrería, pretenden pasar por ilustrados, aunque 
no han aprendido todavía el catecismo de la doctrina 
cristiana. En esta casa no se admite sabiduría tan su­
blimada; que para educar á la juventud se necesita ante 
todo una humildad, que está reñida con el carácter pre­
suntuoso de esos hombres, y una ciencia que tenga por 
base las creencias cristianas.

Así es como los alumnos no solo no oyen en las cá­
tedras nada contra la fé y las buenas costumbres, sino 
al contrario, aprenden lo que les afirma en la una y las 
otras, robusteciéndose en ambas con la esplicacion se­
manal que el director espiritual del colegio hace de Mo - 
ral y Religión, clase que una legislación absurda ha su­
primido en la segunda enseñanza.

La educación, teniendo por base las creencias cris­
tianas, constituye un principio, que se ha abierto paso 
por entre las preocupaciones de todos los tiempos y de 
todos los partidos, y aparte de rarísimas y lastimosas 
escepciones, está encarnado en el corazón do todos los 
españoles; porque cristianas fueron las enseñanzas de 
nuestras Universidades en aquellos dias en que su fama 
era verdaderamente europea; cristianas han sido tam ­
bién las enseñanzas que nos han legado nuestros mayo- 
yores, y así deben serlo en lo sucesivo, y hoy con mas 
razón que nunca, si se quiere que ia sociedad no se des­
truya muy pronto, víctima del egoísmo y de la indife­
rencia que la mata.

Oisenaciones.—1.® Desde l.®de Setiembre próxi­
mo queda abierta la matrícula en este colegio para todos 
los ramos de instrucción que abraza.

2. ® Los honorarios de los internos son 7 rs. diarios y 
7 y 1¡2 si cursan las últimas asignaturas de segundé 
enseñanza. Los estemos según el número de clases á 
que asistan.

3. ® Los alumnos internos pueden salir á vacaciones 
en el verano y en las Navidades.

4. ® Se recomienda eficazmente que los alumnos es­
tén en el colegio el 1.® de Octubre, día en que se abren 
las clases.

E F E M E R ID E 3 S -

DIA 14 D E S E T IE M B R E .

1264. D. Alonso X el Sabio conquista la ciudad de 
Sanlúcar de Barrameda.

1321. Muere el gran poeta italiano Dante Alighieri. 
Nació en i263; fué uno de los mas ardientes defensores 
del partido gibelino, desempeñó muchos cargos políti­
cos, y llegó ó ser uno de los supremos magistrados de 
Florencia en 1300; pero habiéndose dividido los gibeli- 
nos de la ciudad en negros y en blancos, Dante, que se 
había alistado entre los primeros, fué desterrado por 
los segundos; anduvo errante por toda Italia, hizo un 
viaje á París, y se fijó en Rávena, donde murió. La Di­
vina comedia, que compuso durante su destierro, es una 
de las mejores de los tiempos modernos creadora de 
la lengua y de la poesía italiana.

14T3. Giprian de Mur, Benito March y Fernando de 
Angulo, á la cabeza de.20 caballos y 700 infantes, sa ­
len ai encuentro á 300 ginetes y 5.000 peones f■•anoe - 
ses que mandados por los senescales de Armanse, Au­
ra y Comenge, entran en Cataluña por los valles de 
Benasques y Aran, y los derrotan completamente, can - 
sándoles mas de 3 000 pérdidas, y hadando prisioneros 
á los referidos senescales y otros capitanes.

1492. Sube de punto el regocijo de Colon y su tri­
pulación al ver una garza y un pájaro de los trópicos 
llamado rabo de janeo, ninguno de los cuales se supone 
que se arriesga muy adentro del mar, y los que vieron 
revolotear alrededor da los buques.

1496. Fallecimiento de Juan II, rey de Portugal: 
fué notable el celo de este soberano por la recta admi­
nistración de justicia, como lo muestra ia siguiente ad­

vertencia que dió á ciertomagistrado codicioso é indo­
lente: «¡Cuidado, señor juez! Sé que teneis abiertas las 
manos, y cerrada la puerb.»

1643. Los franceses lerantan el sitio de Tarragona.
1666. Horroroso incendio eii Lóndres, que duró cin­

co diss, y destruyó 13.20C casas, 87 iglesias y 26 hos­
pitales.

1811. El general frantés Suchet pónese en marcha 
para Valencia, con un ejécito de 22 000 hombres.

— El mariscal franco Marmont se dirige con su 
ejército á Ciudad :Rodrigi, cálculándose que constaría 
aquel de unos 60.000 honbres.

GACETILLA.
utilidad de la seda m fotografía.—Si se disuelve 

seda eo ácido el rhídricoconcentrado ,,uede sustituir al 
colodion de los fotógrafo: M. Jonh Sp'ller, en una me­
moria que presentó á la Asociación británica, dice que 
la seda disuelta en este mido forma un líquido mueila- 
ginoso, que mezclado coi amoniaco y evaporado en ba­
ño de María, deja un residuo que viene á ser una sus­
tancia orgánica; y mezebudo esta sustaneia con nitrato 
de plata se hace muy impresionable á la luz. La espe- 
rieucia confirmará pront» lo útil é inútil da este descu­
brimiento.

El número 34 de la lotable revista «La Ilu stra -
cion Española y Americata que acabamos de recibir, es 
sin disputa uno de los mas bellos que ha dado á luz 
esta importante publicad, n.

Entre los grabados qqe contiene, descuellan iin casco 
Turco tomado en la bataia de Lepauto, dos dibujos del 
Sr. Ferrant sobre las papulares corridas de toros, un 
buen retrato dcl aplaudido actor dramático Sr. Mario, 
que pasa áCuba, y un dibujo del Sr. Rivera, qu‘ titula 
Fantasmas y que caracteriza de la manera que solo él 
sabe hacerlo, á un viejo soldado que todo lo ha perdido 
por la patria y á quien éita agradecida, deja morir da 
hambre.

En la parte literaria encontramos notables escritos 
de los distinguidos liteiatos Sr. Cañete, Martínez de 
Velasco, Jorreto Panlagua, Grüo, Calvo Asensio y otroi 
no menos conocidos délos amantes de la buena lite­
ratura.

Tenemos entendido que la empresa remite un núme­
ro de muestra gratis á todo el que desea conocer su in­
teresante periódico.

M. Herschel dice q»e la vibración del sonido es
debida á la comunicación simpática de vibraciones, y 
que las personas de clara y poderosa voz lian sido capa­
ces de romper un gran vaso de cristal cantando inme­
diatos á ái y en su tono grave. Hemos oido contar el 
caso de que uua persona rompió do este modo lo menos 
12 vasos sucesivamente.

La simpatía de las vibraciones, ó sea la tendencia de 
un cuerpo vibrador para colocar á otro en el mismo es­
tado de vibración, se manifiesta de uu modo notable en 
el caso de andar dos relojes sujetos en un mismo estan­
te ó una misma pared. Hace mas de un siglo que se sa - 
be que dos relojes de péndola puei.tos en un mismo es­
tante influye el uno sobra el otro. L i péndola del reloj 
parado vuelve después de cierto tiempo á principiar sus 
movimientos, y hace parar á su vez la péndola del otro 
reloj.

M. Jhon Elliot, que fué el primero en observar este 
efecto, refiere que dos relojes que variaban entre sí 96 
segundos al dia, llegaban á andar igualmente hasta un 
segundo, colocándolos sobre la misma tabla.

El mas atrasado de los dos, quiere decir, el que te­
nia un movimiento de péndola mas lento, puso al otro 
en ejercicio á los 16 li2 minutos, y se paró á los 36 1¡2 
minutos. Eíte efecto está claramente producido por las 
pequeñas vibraciones de la una péndola, comunicadas á 
la otra por medio dei estante, baranda ó tabla.

M. Burog, médico consultor de Vichy, ha llama­
do nuevamente la atención de la Academia de medicina 
de París sobre la inmunidad de que gozan los obreros 
quet;abajan el cobra eu las epidemias coléricas. Ei año 
último en Bagdad, de 800 víctimas, una sola era de ofi­

cio calderero. La observación que publka el colega no 
hace mas que c.rroborar un hecho años hace observado j 
y sancionado por la tscaela Hanneman. K1 cuprum me- 
talicum es en la doctrina homeopática el preservativo 
que se prescribe contra el cólera, y en ciertos casos has­
ta es un medio poderoso para la curación de aquella 
terrible dolencia que la escuela homeopática emplea con 
éxito.

Decididamente los comunistas no quieren dejar 
que caiga en el olvioo la tradición incendiaria. En la 
noche ciel viérnes al sábado se introdujo uu individuo 
en el portal de una casa del Muelle de la orilla derecha 
en Marsella, hizo en la pared un agujero de algunos 
centímetros y lo rellenó de pó vora, añadiendo una me­
cha inglesa. En seguida prendió fuego á la mecha y 
huyó. La explosión despertó á todos los veciaos que, 
bajando al portal se quedaron asombrados al ver en la 
pared un gran boquete, sin saber cómo habla sido pro­
ducido.

Acaba de hacerse en París el censo do población,
y uno de los empleados auxiliares se ha entretenido en 
formar un cuadro sinóptico bien raro.

Según él, hay en París, números redondos:
1.450 jorobados.
1.100 mancos.
1.200 cojos.
150 tuertos.
4.800 ciegos.
50 desnarigados.
Total: 8,750 lisiados y deformes, cuya cifra repre­

senta un 2 por 100 de la quinta parte de la población de 
París.

En el museo arqueológico.
Uu cicerone.—Esta arcaes la del tesoro español.
Un es..ranjero.—¿Cómo está aquí?
El cicerone.—Porque estorbaba en el ministerio de 

Hacienda.
El estranjero.—¿Y losfondos dónde se guardan hoy?
El cicerone.—Los guarda el ministro en el bolsillo 

del chaleco, por ahora, en cuanto disminuyan se envol­
verán en un papelillo de fumar.

Escriben de Chiclana trasmitiendo una noticia 
desagradable, cual es la de haberse desplomado el jueves 
ultimo el tejado deunaa bolega en construcción, envol­
viendo entre los escombros á los trabajadores, de entre 
los cuales siete resaltaron coa brazos ó piernas fractu­
radas, dos heridos mucho mas gravemente y uno muer­
to en el acto.

La guardia civil de aquel punto acudió en el acto, 
prestando á los infelices heridos los auxilios necesarios.

El número de libros y folletos publicados en Es­
paña durante los años de 1868, 69 y 70, fué según dice 
un periódico, el de 2 231, según la estadística que la di­
rección del ramo acaba de ultimar.

De los 2.231 libros, 756 vieron la luz en el primer año, 
736 en el segundo y 739 en el tercero.

La clasificación de las obras bajo el punto de vista de 
las materias, conocimientos ó ciencias á que se reflrie 
ron, es curiosa é interesante.

De los libros publicados durante el trienio, 672 versa­
ron sobre literatura, 386 sobre bellas artes, 294 sobre 
ciencias morales y políticas, 241 sobre ciencias exactas y 
naturales, 171 sobre artes, industrias y oficios, 170 so­
bre derecho y administración, 166 sobre historia, 3 geo­
grafía, 49 sobre ciencias médicas y sobre comercio, eco­
nomía y estadística y 49 sobre otras materias.

Hasta aquí los datos del periódico aludido. Quisiéra­
mos ahora saber donde están incluidas las muchas y 
buenas obras religiosas que se han publicado en este pe­
ríodo, ó si se ha hecho de ellas caso omiso.

mo Cristo de la Fé cjn iJaisa mayor, mauifl sto y ser 
icou que predicará D. Jaime Cardona.

CoatÍQÚau las novenas de Nuestra Sañora de Gua­
dalupe en San Millau, pre.Ucando en los ejercicics de 
la tirde D. Pablo Morso y Viva.s.

Coütiuúa también la aoveoa de San Francisco de 
Asís en su capilla de la V. O. T.: á las diez habrá misa 
mayor, y por la tarde en los ejercicios predicará don 
Agustín Lorente.

Sigue celebrándose por la noche la novena de Núes 
tra Señora de la Buena Muerte en San Justo, y predica­
rá D. Pedro Carrascosa.

En la parroquia ds San Luis se cantará al anochecer 
una solemne salve á Nuestra Señora de las Batallas y 
Covadouga, y en San Millan á Nuestra Señora de Gua­
dalupe.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora del 
Destierro en San Martin ó en San Sebastian.

ESPECTACULOS

BOLETIN HELIGIOSO.
Santo de hoy.

La Exaltación de la Santa Cruz.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de Arrepentidas donde por la mañana habrá 
misa mayor y por la tarde ejercicios y reserva.

En la parroquia de San Luis se celebrará al Santísi-

TEATRO ESPAÑOL.—A las8 1 ¡2 .-F . l.®de abo­
no.—T. 1.® de tres.—Cumplir cjn su obligación.—La 
casa de Tócame Roque.

ZARZUELA.—K los 8 1̂ 2.—3.® de abono.—Turno 
tercero par.—Un motiu contra Esquilache.

TEATRO-CIRCO DE MADRID.—A las 8 1[2.— 
Función 68 de abono.—Turno 2.® par.—El capitán 
Chubascos.—La isla da San Balandrán.-El baile Barba 
azul.

VARIEDADES.—A las ocho y media.—Para uu apu­
ro un amigo.—¿Qué será, qué no será?—La huelga de 
los maridos.—Escuela normal-

SALON ESLAVA {Pasadizo de San Ginés.)—A las 
ocho.—Uua sospecha.-Caer de pié.—Trapisondas por 
bondad.—Baile.

CIRCO DE PAUL. (Los Bufos).—A las 8 1]2.—Mam- 
brú.—El suicidio de Alejo.

MARTIN. (Santa Brígida 3.)—A las 8 1¡2.—Los sol­
dados de plomo.—El baile francés Alminda.—La casa 
de campo.

CIRCO DE PRICE.—A las ocho y media de la no­
che.—Grande y variada función de ejercicios ecuestres 
y gimnásticos, y la pautomima «El honor de la bandera 
6 aventuras de dos sargentos.»

SALON DEL PRADO.—De 7 li2 á 10 1¡2.-Con­
cierto.

EL RAMILLETE. (Baile campestre frente al Botá­
nico).—Esta sociedad celebrará un gran buile desde las 
once de la noche á la madrugada.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 13-

FONDOS PÚBLICOS.

Rent. perp. del 3 ........... ..................
Id. pequeños....................................
Renta perp. eaterior........................
Billetes hipotecarios........................
Id. del Banco de Castilla.................
Bonos del Tesoro..............................
Resg C ® Deps................................

C A B R ET S. Y  SOCIEDADES.
Abril 1850 4 000..............................
Agosto 1852 de id...........................
Obras públicas 1858.........................
PERRO  C A R R IL E S.—Obligacs. 2.000.
Id. do 20.000...................................
Banco de España..............................

CAMBIOS.

MADRID.
Imprenta del Indicador de los Caminos de H ierbo 

Costanilla de los Angeles, 3.
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SECCION A N U N C IO S.

M

D £  C H . FA V flO T  
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a a t e n  t ie s a .
P a r a  e v ü a r  laa f a la if ic a c lo n a i, e x í ­

j a l e  a l n o m b ra  y  firm a :

CH. FAVROT
Farm», lOi, me Richelien, Piri».
Precio en E ipaña: Inyección 16 r* 

Caoiulai 22 r*.—Depoiitoi en Mi-'j-iá 
■,-a¿» de lo» SS. Borrell bernsanoi: 
£ .co lar; Moreno Miqueli Sencbos 
Oc-iña y en todai lai farmaciaa. — U  
ucencia franco-Sapafiola, SI, eaú* 
ilaj Sarda lirr#  pedidea.

ftl

PILDORAS DEHADT.
Esta nueva combinación, fun- 

. dada sobre principios no co- 
Inocidos i>or los médicos anti- 
|"uos, llena, con una ¡irecision 
fdigna de atención, toda.s las 
■ condiciones del problema del 

medicamento purgante .-A l 
reves de otros purgativos, 

este no olTabien sino cuando se toma con muy 
buenos aliincntos y be.bidas fortificantes. Su efecto 
es seguro,-al paso que no lo es el agua de Sedlitz 
Y olix)s puígíiUvos. Ks líicil an*6glíir la. drtsis, S6gun 
la edad ó la fuerza de las personas. I.os niños, los 
ancianos yi los enfermos debilitados lo soportan sin 
dificultad)!Cada cual escoje, para purgarse, la hora 
y la cmnicfe que mejor le covengan según sus ocu­
paciones. ij.a molestia que causa el purgante, es- 
taiiiio ( anulada por la buena alimen­
tación, mi se halla reparo alguno en purgarse, 
cuando liaja necesidad.—Los médicos que emplean 
este medid no encuentran enfermos que se nieguen 
á purgare:! so piTlexlo de mal gusto ó poa temor 
d(‘ debilitarse. Vease la ¡nslmccion en todas lat 
buenas lai^uacias. Cajas de 20 re., y de 10 rs.

l

Espíritu de belitre de Pedulaborde»
Unico dentífrico aprobado por la Facultad de Medicina de París, (18 de ;Agosto de 1818) 

—Precio, 14 leales. / r*, i 1
raía de los farmacéuticas, París, 7, rué Jaquelet.

Madrid, por mayor. Agencia franco española. Sordo, 31.-Por menor, los Sres. M. Miquel, 
Escolar, S. Ocaña y Oitega.

GRANDE EXITO EN PARIS.

V E L O U T iM í M
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO

IM PA LP A BLE , IN V ISIBLE Y  A D H EB^IN TE. n  t t '  d
Da al cútis frescura y trasparencia.—5 frs. ia eaja compieta con borU eu París. En Es­

paña, 22 rs.—INVENTOR Charles FAY, perfumear, 9 rué
E n cada caja kay ana noticia sobre el aso de la 7ELUU HJS ts.

La Agencia franco-española, 31, calle del Sordo eu Madrid, sirve los pedidos. ||
Depósitos en Madrid: Sres. Sánchez Ocaña, Moreno Miquel, Escolar, b rera, Felipe Mo­

rales y Pascual García dei Valle. En provincias, los depositarios de la Agencia tranco espa ­
ñola, calle del Sordo, número 31.

K.»M0c«i c ia a r iT s a B a K 'i i t tn rT a c t . ’a 'e

Adoptado por loa HoipiUloa de Feria, laa Ambalaaotas y Ho^pitalaa aillitaroa 
y por laa marloaa francesa é Ingleia.

• C onservar al polvo de m ostoia toda* in a  propiedades, obtener en pocos in su m es con 
facilidad un efecto decisivo con la  m enor cantidad posible de m edicam ento, he ab rio s  pro­
blem as que M. RIGOLLOT h a  resuelto do la  m aneram as acertad a. >

(A. Boochardat, Anuario de Terapéutica, ano 1 8 6 8 .)

E xíjase la firm a ad ju n U , h ay  ía lsifie td o ro i. — PA RIS, 26, ruc 
Vieilte-du-TempI». -  Agente general para la venU  por m ayor en Es- 
paña; J . PacASTÁmu, Gruí, 12, princip al, M adrid. Al p o rm en or, 
por todas las Drogpezias y farm acias del R eiro .

ACEITE PURO DE CASTAÑAS DE INDIA
Extraido por Emilk GENEVOIX

±■4, r u é  d e s  B e a u x - A r t s ,  P a r í s .
emplease desde 4840 como linimento anti-goloso y está cientiSca y legalmente reconocido. —  Extraeae 

de las castañas de India, después de su cocción j  su transformación en glicosa. — Sobrenadando en el liquido 
almibaradose reroje en grandes vasos, decantado y libradosin adición ni mezcla á la farmacia. — Este aceite es 
un nuevo cuerpo graso, cuya Duidei notable, ligera acides esplican su acción calmante cuando se aplica con esmero 
y perseverancia sobre l* Pid hineliade y dolorida por el exceso gotoso, reumatismal 4 nevralgtco.— Espéndeie 
en las farmaciat á 4 6 y 2 4  r*. _  . . ,

Extgtr ella firma y ertot ngnoi.
La Agencin franeo-espo!kola, en Madrid, 34 , ealU del Sordo sirvo 

los pedidos. —  En proriocio sus deposiUrioo. '

En Madrid, laboratorios de Borrell, hermanos. Moreno Miquel, Sánchez Ocaña y Es­
colar.

• A l \ |

DEPÓSITO GENERAL 

I Farm acia P E L L E T I E R  

rué Jacob, 45, París.
Prescritas hace mas de 30 años por todos los médicos de Francia, disipan los ataques má-

vioientos en veinticuatro ó treinta y seis horas, impiden la frecuencia de los accesos, imposto" - • - • J---1----- como lo

Sres. Borrell hermanos. Moreno Miquel, Escolar, Sanciiez Ocaña y Ortega, 
depositarios de la Agencia.

En provincias, 
(Núm. 1.

ventor. U H íAV , f>oulerarU Magenta, lo8.

Higiénica, infalible y préservativa, la única que 
 ̂ Sciira sin el ausiliode otro medicamento. Se vende 

leu las principales boticas del universo. (Exigir el 
imetodo). 30 años de éxito. París, en casa del in-

PiLIIOU 1 M D i m  iO L IM I.
PILDORAS HDLLDWAY.

Fstas Píldoras son universalmente consideradas como el remedio mas eficaz que se conoce en

nficacion completa de la fangre, dan tono y energía a los nervios y los músculos, y fortifican la organiza

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por 8u 
Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el higadoy los nnones, ellas menos robustas
fican el sistema nervioso y dan vigor al cuerpo humano en general Auu las per „i «mDiearlas se
pueden valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Pib-oras, Suelta cada
atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en loa opúsculos impresos en que va en 
cala del madicamentol

UNGÜENTO HOLLOWAY-
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que pueda compararse con el 

m.ravilloso uneüeato Holloway, el cual posee propiedades asimilitivas tan estraordmanas que, aesue ei 
vmmeüto en q^e penetra la sangre, forma parte de ella; circulando con el fluido vital espulaa toda partícula 
moíbos-» refriega y limoia todas las partes enfermas, y sana las llagas y ulceras de todo genero. Esto fa- 

« nnffiiento M un curativo infalible para la escrófula, los cánceres, los tumores, los males de piernas, la 
,  H^ias articulaciones, el reumatismo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la parabais.

'^'^Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados da amplias instrucciones en español rela­
tivas al de usar ̂ o ^ e d ic  principales boticwiM inundo entero , y por su
p r o p S  e f f i r r  K w v ,  en su establecimiento 0 ^ 2 4 4 ,  Strand, Londres.

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda a prensa extranjera.
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 

negro azabache, sin causar ei menor daño á la piel. iVo es una tintura, y en su composición ao entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la caspa por inveterada que esté; evita la caída del cabellos 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capilares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del Agua Ciroasiaua cuyo uso reemplaza hoy en todos lofi 
países los otros preparados y tinturas ten dañosos para el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1¡2 pesetas.
Todos los frascos van eu magnificas oajas de contra compañadas 4e un prospecto con la marca y firma de 

los únicos depositarios.
HERRING8 y C.*—Lisboa.

V ándese en la botica de los Sres. Borrell hermanos Puerta del Sol, núm. 5, Madrid

CAFÉS ÜOÜDOS
DB LA

cohpaRia colonial.
T08TAD0 DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Qdíd€6 8ños de Doflibrsdís y snpcrioridsd
Depósito general, Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

¿Ouereis aprender á escribir los
caraccéres ¿e letra española, inglesa, redondilla, gótica, 
romana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y hablar 
con loa dedos? Comprad el Pequeño tratado teórico p^ic- 
lico de caXigrafia de adorno, que se vende á 6 rs. en Ma­
drid, en las librerías de Roig, López, Moya, Cuesta, 
Olamendi y Hernando, quienes lo mandan franco á pro­
vincias por 13 sellos de SOmilésimas.

Vinos del reino y extranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de ia Rosa.—Sucursal 
en Macbid, Preciados, 6.

LA RESTAURACION,
FOLLETO POLITICO, 

fanitiilcs QU6 contiene : I República ó restau- 
racion^-3l La bandera d inástica .-III. Posibilidad 
de la restauracion.-IV . El código fundam en tal.-

Se vende á*4 rs. en las principales librerías de 
Madrid y de provincias.

ÚLTIMOS PRECIOS

del 12 del 13.

27 40 27 .50!
27 40 27-50
32 00 32 40

102-00 102-10
00 00 00-00
76-10 76 00
83-00 00 00 i

00 00 00-00 ^
00 00 00 00 1
OO-CO 00 00 1
53-00 53-15 :
00 00 00 00

184-50 185-00

49-00
i

19^10 i
5-15 5-16

Ayuntamiento de Madrid




